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El CReA en

EDITORIA
a Isla Margarita, en el estado venezolano de Porlamar, fue escena-
rio de la XI Reunión de Ministros de Agricultura de la Región Andina,
convocada por la Secretaría General de la Comunidad Andina, con
el auspicio del Centro Regional Andino (CReA) del IICA. La Re-
unión, realizada el 26 y 27 de junio, tuvo como propósitos principa-
les:

• Crear las condiciones apropiadas para que los líderes de la agricultura de la Re-
gión Andina reforzaran su papel de orientadores de las políticas agrícolas con una
visión prospectiva e integradora de largo plazo.

* Permitir que el intercambio de ideas en ese máximo nivel político, contribuyese a
la modernización sostenible y equitativa del sector agrario y al fortalecimiento del
proceso de integración en curso.

Informar a los ministros de agricultura sobre los temas prioritarios que conforman
la agenda de cooperación técnica en el ámbito regional.

Establecer los elementos fundamentales que conformarán la agenda de la Política
Agropecuaria Común Andina (PACA) en el mediano plazo.

Entre los resultados de la Reunión, se destaca, en primer término, haber logrado la
participación plena y activa de los cinco ministros de agricultura participantes, quie-
nes trataron los principales obstáculos al desarrollo de la agricultura andina me-
diante un diálogo franco y transparente,

Desde el punto de vista del IICA, las siguientes propuestas de cooperación técnica
fueron plenamente avaladas por los ministros de agricultura, quienes solicitaron la
necesidad de activar la búsqueda de recursos para su financiamiento:

*Red Andina de Bolsas de Productos Agropecuarios
'Foro Electrónico Agroalimentario de la Región Andina
*Programa Cooperativo de Sanidad Agropecuaria para la Región Andina
*Foro Andino de Educación Superior en Ciencias Agrarias

Otro compromiso institucional asumido, fue el referido a la profundización del estu-
dio presentado sobre Potencialidades y Limitaciones del Sector Agroalimentario
Andino que, con las adecuaciones correspondientes, será el marco de referencia
para la formulación de la PACA.

Finalmente, en la Reunión se evidenciaron enormes posibilidades de
complementación para una labor activa y fecunda entre la Secretaría General de la
Comunidad Andina y el CReA, que han conllevado a iniciar ya la formulación de un
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La Comunidad Ardtna y el CROA vienen organizando una reunión sobre la Organización Mundial do
Cornercn (OMC) on cl de la aqncola multilateral. prevtsta para 1999 Esta actrv•-tdad
que se realtzará en la sede do la Comuntdad Andiô,a en Lima, el proxtmo 7 do sotvombto, porrwtlRi pasar

revvsta a las pnnopales posjctonos y temas que los pajses y bloques comerctalos plantoaran anto 01
jn•cyo de esto Inminente proceso do negoctactón y contara con la prosoncia do los noqoctadoros
ofctales en el área a ncola alimentana de los países andinos. También participarán expositores
provenmtes ód USOROSA bnon Europoa, MERCOSUR, Centroamérva. Grupo Cairns, FAO. SELA y

La propuesta para el establecimiento de Red Andina de Bolsas de Productos Agropecuarios fue
enviada a la Corporacón de Fomento (CAF). Como parte dol mandato do la Resolución No. 328

de la IX Junta Interamencana de Agncuttura (JIA), celebrada en Santiago do Chile, en abnl del aho on
curso, culminó la preparacton del proyecto para la creación y operación do la Red Andina de Bolsas de
Productos Agropecuanos. Se ha contado con el apoyo de los directivos do las bolsas do productos do
todos los pases andinos. El doctor Juan Carios Hurtado Miller, presidente do la Bolsa de Productos do
uma V padnno de esta Inicsatrva. remiti0 en nombre de sus pares de la reglón, la propuesta anto el doctor
Lus Énnque Garcia, Presidente de la CAE

Realización del III Foro Andino de Sanidad Agropecuaria. Entre el 24 y 26 de setiembre so cumplirá en Isla
Marganta (Venezuela) el III Foro Andino de Sanidad Agropecuana (FASA), con la asistencia de los
directores de sanidad agropecuaria de los cinco países andinos.

Como una contribucón especial para la realización de las sesiones de análisis, con ocasión del III FASA,
se han preparado dos documentos de trabajo sobre temas de interés para los países andinos en su
conjunto. El primero es el perfil del proyecto "Programa Cooperativo de Sanidad Agropecuaria para la
Regon Andina", elaborado por el CReA. El segundo es una propuesta de acción conjunta entre la FAO
y el IICA, encaminada a dar respuesta a una demanda de los países para poner a punto el perfil del
proyecto "Estrategia Regional para la Prevención, Control y Erradicación de las Moscas de las Frutas
(Diptera: Tephritidae) en Areas Seleccionadas de los Países Andinos".

Reunión Extraordinaria de la Comisión Directiva del PROCIANDINO (21 de mayo de 1998, Brasilia). Como
resultado de la misma se firmó el Convenio para la Tercera Etapa 1998 - 2001, que refleja la nueva
institucionalidad del Programa en concordancia con los cambios en el entomo. En esa oportunidad, se
aprobó un reglamento para la attemabilidad de la sede de la Secretaría Ejecutiva del PROCIANDINO, que
a partir de setiembre de este año será Santafé de Bogotá.

Curso-Taller sobre Competitividad en Proyectos de Investigación Agropecuaria para la Innovación Tecno-
lógica, en Barquisimeto, Venezuela (27 - 31 de julio de 1998). El propósito de esta actividad fue contnbuir
a la construcción y apropiación colectiva de marcos de referencia para el diseño y gestión de proyectos
competitivos para la investigación conjunta en instituciones vinculadas al IICA, PROCIANDINO y

La Reunión de los Coordinadores de las Redes Nacionales del PRODAR se llevó a cabo en el CIAT, en Cali,
Colombia, entre el 10 y 11 de agosto, con el objetivo principal de evaluar los avances del Programa. La
oportunidad fue propicia para analizar la dinámica de las redes nacionales y la preparación de una nueva
etapa del PRODAR con la perspectiva de recibir mayor cooperación por parte del CIID de Canadá, y el
ingreso del FIDA al grupo de patrocinadores.

Entre el 12 y 14 de agosto se realizó en la sede del CIAT el "Taller de Sistematización de la Capacitación
para la Agroindustria Rural". Se analizaron ocho propuestas de paquetes de capacitación en el campo de
la agroindustria rural, ligados al PRODAR, con el objeto de elaborar una propuesta integral de oferta de
capacitación a fin de establecer un sistema de cooperación en esta área. Próximamente se editará y
publicará la Memoria del Taller con sus propuestas, conclusiones y análisis.

Se ha continuado desarrollando una metodología de trabajo para apoyar los procesos de modemización
institucional en diferentes ámbitos. En Venezuela, el apoyo se centra en un proceso de planeamiento
estratégico del sector agropecuario y rural en el Estado Monagas, con la participación de casi medio
centenar de organizaciones públicas y privadas. En el contexto institucional, se viene dando apoyo a los

procesos de modemización y planeamiento del Fondo de Crédito Agropecuario (FCA) en Venezuela y de

la Federación de Ganaderos de Santa Cruz (FEGASACRUZ) en Bolivia. Estas actividades proporcionan

el fundamento metodológico y experiencias suficientes para continuar promoviendo este tipo de servi-

cios de cooperación a un número creciente de regiones y entidades del sector público y privado.
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AGENDA AGROCOMERCIAL ANDINA

I 'tente a los procesos de globalintción y arvr-
tura que caracterizan el mundo actual, los
países andinos están inmersos en intensas ne-
gociaciones internacionales -sumadas a las
relaciones bilaterales que llevan a cubo en for-
ma independiente, Se plantea entonces la im•
periosa necesidad de buscar la com.
patibilización con otro tipo de negociacio-
nes. emprendidas en los diversos contextos
del quehacer económico y social.

Avanza también rápidamente la negociación
agrícola tnultilateral. la cual se en 1999
en el marco de la OrganiA1ción Mundial de
Comercio (OMC) -aunque. paradójicamen-
te, todavía. sin fast track-junto al proceso de
creación del Arca de Libre Comercio de las
Américas (ALCA), a más tardar en el 2005.
En ese contexto, los países andinos tienen la
opción de participar a modo individual o
como un bloque a través de la Comunidad
Andina (CA). Finalmente están en curso las
complejas negociaciones entre la CA y el
MERCOSUR y otras que ya se avecinan
con Centroamérica, El Caribe y la Unión
Europea (UE).

Más que una conclusión anticipada, es perti-

nente hacernos la siguiente pregunta: ¿Cómo

deben desarrollar los países una adecuada

organización institucional para atender y
compatibilizar tantos frentes, temas y com-
plejidades, planteadas en las negociaciones
en curso, y cómo hacer un adecuado segui-
miento y aprovechamiento de las que están

ya concluidas?

En este artículo se revisa la situación de la

agricultura en las negociaciones -así como sus

principales aspectos agrícolas- bajo el esque-

ma multilateral - OMC, hemisférico - ALCA

y regional - CA.

AGENDA MULTILATERAL:

NEGOCIACIONFS AGRíC01AS EN EL
MARCO DE LA ORGANIZACIÓN
MUNDIAL DEL COMERCIO

El Acuerdo sobre Agricultura, logrado en la
Ronda Uruguay, y su Acta Final, firmada en

Matrakech, en 1994, donde quedó estableci-
du la OMC a partir de 1995, tiene como ob-
jet1V0 determinar, en el largo plazo, un siste-
Ina de cotnetvio equitativo y onentado al mer-
cado. Por esta razón se acordó llevar a cabo
un proceso de reformas, denvado de la nego-
ctaclón de compromisos sobre ayuda y pro.
tecctón. Inediante el establecimiento de nor-
mas y disciplinas reforzadas y más eficaces
en el Acuerdo General sobre Aranceles y Co-
metvio (GAIT).

El Acuerdo está basado en la arancelización
de todas las medidas no arancelarlas; en los
compromisos vinculantes en las esferas de
acceso a los mercados y aquellos sobre re-
ducción de la ayuda interna y de los subsi-
dios a las exportaciones; y en la aplicación
del Acuerdo de Medidas Sanitarias y
Fitosanitarias (MSF). Todos los compromi-
sos se esrxcificaron en la Lista de Concesio-
nes y Compromisos en el Sector Agrícola.
presentada por cada uno de los Países Miem-
bros.

El Acuerdo Agrícola incluyó una cláusula de

continuación del proceso de reformas en el
Artículo 20, Parte XII. Se reconoce que al-

canzar el objetivo a largo plazo de lograr re-

ducciones sustanciales y progresivas de ayu-

da y protección -traducidas en una reforma
fundamental- es un proceso continuo. En ese

sentido, los Países Miembros acordaron que
las negociaciones para ese proceso, se inicia-
rían un año antes del término del período de
aplicación. Para ello, se tuvo en cuenta la ex-
periencia adquirida en la aplicación de los

compromisos de reducción y sus efectos so-

bre el comercio mundial en la agricultura; las

preocupaciones no comerciales; el trato es-

pecial y diferenciado para los Países Miem-

bros en desarrollo; el establecimiento de un

sistema de comercio agropecuario equitativo

y orientado al mercado; y la necesidad de
adquirir nuevos compromisos para alcanzar

los mencionados objetivos, a largo plazo.

Durante el proceso, ya que 1999 conespon-

dería al año anterior al período de reforma,
los Países Miembros iniciarán sus respecti-

Se agradece a la consultora neolinda van Kesteren por sus aportes al docunE11to.

Jorge Caro C.
Jefe Pmyecto Comercio e Integración,

Centro Regional Andino

vos programas de trabajo para presentar sus
posiciones dentro dc esta ronda multilateral
agrícola. Aunque la fecha oficial de conclu-
Sión de esta negociación se fijó para cl 1 0 de
enero del 2000. el lapso de las conversaciones
multilaterales -al igual que en la Octava Ron-
da- podría extenderse hasta los primeros años
del 2000 con un nuevo periodo de reformas,
posiblemente más profundas que las deriva-
das de la Ronda Uruguay, cuya imple-
Inentación podría suponer varios años.

Los tres temas obligados cn la discusión co-
rresponden a los compromisos emanados de
las negociaciones de la Ronda Uruguay: ac-
ceso a mercados. reducción de subsidios a
las exportaciones y apoyo interno. Además
de los aspectos técnicos de las barreras sani-
tarias y fitosanitarias y de protección, las
denominaciones de origen estarán presentes
en las negociaciones agrícolas de la próxima
Ronda.

En cuanto al acceso a los mercados, es posi-
ble que continúe la presión internacional para

reducir los aranceles aduaneros y ampliar la
transformación de las cuotas arancelarias en
aranceles aduaneros.

Otras discusiones incluirían la combinación

de los aranceles según el valor y los derechos

aduaneros específicos (por kilo) para trans-
formar las barreras no arancelarias, así como
el uso flexible "del acceso gradual" y el "acce-
so mínimo" o las diferencias entre derechos
aduaneros consolidados y aranceles aduane-
ros. Surgirían otros temas, no incluidos en la
Ronda Uruguay, como son los créditos a las
exportaciones, donde la agricultura es uno de
los pocos sectores que hasta hoy no forma
parte de un acuerdo, en particular.

La reducción de los subsidios a las exporta-
ciones debería ser otro de los temas esencia-
les en la próxima negociación, en la cual se
discutiría a fondo -y con mejores posibilida-
des de llegar a un acuerdo- la posición de Es-
tados Unidos de América (EE.UU.) en la
Ronda Uruguay a favor de suprimir por com-
pleto los subsidios a las exportaciones.

1 Parte importante de esta sección ha sido extraída del documento del SELA Instrumentación del Acuerdo Agrícola de la Ronda Uruguay: Aspectos prtorittrios para América
Launa y el Canbe-, citado en la bibliografía.

Centro Regional Andino del IICA



lm altos precios internacionales para los

cereales serán un factor importante para

incentivar a la Uli y EE.UU. a eliminar los

subsidios directos o la intervención indirec-

ta en los precios,

Rcspccto al tema del los at»yos internos.
EE AJIL al igual que la UE. sc inclina por la

transferencia de los presupuestos de asis.

tencia de la "caja azul" a la "caja verde". La

nueva ley agrícola estadounidense de 1996

(Federal Agriculture Improvetnent and
Refonn Act of 1996) pennitc incluir todos

los rubros presupuestarios actuales en la
"caja verde".

ma estadounidense. CX)noc1da como Punto dc 18 y 19 de abril dc 1998, reafirmócl compro.

Control Critico para cl Análisis de Riesgo miso dc que cl Al.CA no debe imponer barre,

(llacard Analysis Critical Control Point ras adicionales a otros países y evitar. en la

HACCPO, pueda «»nvertirse en un estándar medida dc Io posible. la adopción de políticas

intemactonal dc calidad. recotYX1do cuno que afecten negativamente el comercio en cl

ma multilateral la ()MC. hemisferio. Cabc recordar que en la negocia-

ción del ALCA se tendrá cn consideración la

OTROS ASI'F.CVOS IMPORTANTES amplia agenda social y económica. contenida

en la Declaración de Principios y en el Plan

Papel del Comité de Agricultura: Existi- de Acción de la Cumbre de IILS Américas de

rían dos p»sicioncs contrapuestas. Una que Miami, con vistas a elevar los niveles de vida,

concierne al Grupo Cairns. para el cual el Co- a mejorar las condiciones laborales de todos

mité sería un mecanistno de vigilancia de las los pueblos dc las Américas y a proteger más

políticas agrícolas, que debería contener toda el medio ambiente.

la información disponible sobre las Ñíticas

Se prevé que, en las próximas negociacio-

gubernamentales con impacto en cl sector agrí-

cola de los Países Miembros, incluso sin rela-
nes. las condiciones para inclutr las medidas
presupuesuu•ias en la "caja verde" serán más

restrictivxs que en la Ronda Utuguay; mien-
tras que, al mismo tiempo, se reforzarán las
presiones para que las medidas contenidas
en la "caja azul" desaparezcan o tengan me.
nos importancia:.

Existiría la preocupación de algunos Países

Miembros sobre la posibilidad de no lograr

el cumplimiento de los compromisos ad-

quiridos sobre apoyos y subsidios relacio•

nados con la "caja ámbar", así como la in•up-

ción de algunos elementos de intervención
pública que podrían estar distorsionando el

comercio agrícola. Se trata de las empresas

gubernamentales de comercialización en

donde prevalecería la eliminación de los sis-

temas nacionales de intervención en el ma-

nejo de las políticas públicas o las exporta-

ciones, tales como las juntas de

comercialización y las oficinas de trans-

porte o mercados.

ción directa con el Acuerdo de la Ronda Uru-

guay. Otra. representada por EE.UU. y la UE,

que aboga porque el Comité de Agncultura

limite sus actividades al simple seguimiento

de la instrumentación del Acuerdo de la Ron-

da Uruguay).

Según este último enfoque, la información que

deberían suministrar los países al Comité ten-

dría un alcance más limitado y se referiría ex-

clusivamente al cumplimiento de los compro-

misos relacionados con el acceso a los merca-

dos, los subsidios a las exportaciones y el apo-

yo interno.

Tema del medio ambiente en las negocia-

clones agrícolas: Persisten los problemas

como el uso de hormonas, para incrementar la

de carne y leche de vaca, o surgen

otros, como el de las semillas modificadas me-

diante ingeniería genética, para producir cerea-

les, frutas o vegetales. El planteamiento sobre

medio ambiente tendría fuerza para los países

que han adoptado estándares ambientales res-

Se considera estos mecanismos cada vez más trictivos, constituyéndose en la base del debate

como factores de distorsión de la libre com- al respecto, los que abogarán para que la aplica-

petencia. Otros países podrían insistir en la ción de esos estándares no sea clasificada como

necesidad de lograr más eficacia en el cum- una medida de restricción al comercio.

plimiento de los procedimientos de notifi-

AGENDA HEMISFÉRICA:cación.
AREA DE LIBRE COMERCIO DE LAS

Habría que considerar en el tema de la salud AMÉRICAS

humana y su relación con el concepto de

inocuidad de los alimentos -contenido en el La Declaración de San José, adoptada en la

Acuerdo MSF- la posibilidad de que la nor- Cumbre Presidencial de Santiago de Chile, el

GRUPO DE NEGOCIACIÓN

1. Acceso a Mercados '

2. Inversión

3. Servicios

4. Compras del Sector Público

5. Solución de Diferencias

6. Agricultura

7. Derechos de Propiedad Intelectual

8. Subsidios, "Antidumping"

y Derechos Compensatorios

PRESIDENCIA

Colombia

Costa Rica

Nicaragua

EE.UU.

Chile

Argentina

Venezuela

Brasil

Perú

Aunque no hubo una consideración clara del

concepto de asunctría, sí se planteó que en su

diseño se tendrían en cuenta las diferencias

en los niveles de desarrollo y el tamaño de las

economúrs del hemisferio, a fin de crear opor-

tunidades para la plena participación dc las

economías más rx•queñas y aumentar su ni.

vel de desarrollo.

En la Cumbre de Santiago de Chile, se ratifi-

caron los objetivos, principios, estructura,

sede y otras decisiones, establecidas en la

Declaración Ministerial de San José, reafir-

mando los objetivos definidos en Miami,

manteniendo el compromiso de concluir las

negociaciones a más tardar en el 2005 y de

lograr avances concretos en la búsqueda de

este objetivo antes de finales del siglo.

Se acordó una estructura inicial de las nego-

ciaciones que fuese flexible y modificable

durante el proceso, según los requerimientos

de aquellas, con una frecuencia de reuniones

de al menos una vez cada dieciocho meses. Se

estableció el Comité de Negociaciones Co-

merciales (CNC) al nivel de los Viceministros.

con un Presidente y un Vicepresidente para

cada grupo de negociación, quienes tendrán la

responsabilidad de guiar el trabajo de los gru-

pos y de definir la arquitectura general del

acuerdo y los asuntos institucionales. El CNC

asumirá la responsabilidad general de asegu-

rar la plena participación de todos los países

en el proceso del ALCA. También, que el

tema de las economías más pequeñas y las

relacionadas con los países con distintos ni-

veles de desarrollo, fuese tratado al interior

VICEPRESIDENCIA

Bolivia

República Dominicana

Barbados

Honduras

Uruguay-Paraguay

El Salvador

Ecuador

Chile

Trinidad y Tobago

9. Políticas de Competencia

Como refuerzo a esta posición. cabe señalar que la Cláusula de exptra en el 2003.

' Fstaposiciónsefundarnentaenquetanto
en cada pafs del mundo; consecuentemente no requieren de un Comité de Agncultura que analice con detenmento las políticas agricolas.

Centro Regional Andino del 11CA



de cada grupo de negociación III CNC sc re-unirá cuando sea necesario, no gnenos de dosveces al año. debiendo celebrar la pritncra te.unión a tardar cl 30 dc junio de 1998.

A partir dc los resultados obtenidos en losdoce grupos de trabajo, establecidos entre la
Cumbre Presidencial de Miami y la Cuarta
Reunión Ministerial de Comercio, cn San José,
Costa Rica, se conformaron nueve grupos de
negociaciones con sus restxwtivos países para
ejercer la Presidencia y Vicepresidencia,

Se prevé una intenelación tetnática en el tra-
bajo de los diferentes grupos, particularmen-
te entre agricultura y acceso a mercados, ser-
vicios e inversión, políticas de competencia y
subsidios, "antidumping" y medidas
compensatorias, entre otros. El CNC identi-
ficará los vínculos y definirá los procedimien-
tos apropiados para asegurar la efectiva coor-
dinación del trabajo. Se otorgó el mandato a
los grupos de negociación pettinentes para
estudiar la interacción entre comercio y polí-
ticas de competencia. incluyendo las medidas
"antidumping"; así como el acceso a merca-
dos y agncultura, con el fin de identificar otras
árecus de ultenor atención. Los grupos debe.
rán informar al CNC sobre sus resultados, a
más tardar en diciembre del 2000

La Presidencia del ALCA rotará entre dife-
rentes países al final de cada reunión ministe-

rial, lil país que ejerza su Presidencia. scri la
sede de la reunión ministertal y presidirá cl
CNC.

Sc acordó establecer un Grupo Consultivo
sobre Economíces más Pequeñas. abierto a la

participación de todos los países del Al.CA.

que informará al CNC y hará un seguimiento

de las inquietudes e intereses de las econo•
mías más pequeñas durante cl proceso del

ALCA. Llevará al CNC los temas que sean
del interés de estas economías y recomenda-
rá su forma de tratamiento.

Sc instruyó al CNC para que, en su pnmera
reunión. a más tardar el 30 de junio, desarrolle
un programa de trabajo para los grupos de
negociación, a fin de asegurar el inicio de su
trabajo antes del 30 de setiembre de 1998.

Quedó reafirmado el compromiso con el prin-

cipio de transparencia del proceso de las ne-

gociaciones, que facilitará la participación

constructiva de los diferentes sectores de la
sociedad, en la Declaración Ministerial de
Bello Horizonte y en el pánafo 4 de la Decla-
ración Ministerial de Singapur' de la OMC.

AGRICULTURA EN ELAI,CA:
ANOTACIONES RELEVANTES

Como antesala a la conformación del Grupo
de Negociaciones Agrícolas, cabe mencionar

CRONOGRAMA DELAI,CA

que, dentro de los once grurxjs de trabajo •

establecidos cn la Scgunda Reunión Ministe-

rial de Comercio, en Cartagena. Colombia, cn
1996. quedó implícito cl tetna de la agricul•

tura y cn formo clara en cl Mandato a los

Mercados; Subsidios, "Antidumping" y
I)ercchos C01npcnsatorios y, lógicamente,

nitarias, En esa Reunión, cl grupo de Sub.

Sldios. "Antidumping" y Derechos Com-

pensatorios recibió el Mandato sobre iden-
tificación de los subsidios a la agricultura

obligaciones estipuladas por la OMC en
esta área,

Isas presiones de algunos países y los csquc.

mas subregionales de integración; así como la

expcnencia denvada del carácter complejo del

tema agrícola en las negociaciones

multilaterales, influyeron para que se creara

el grupo de trabajo sobre agricultura, durante

la Cuarta Reunión Ministerial de Comercio,
San José. Costa Rica, en marzo de 1998, Este

tiene como uno de sus objetivos asegurar que

la aplicación de las medidas sanitarias y
fitosanitanas no constituya un medio de dis-
cnmmación arbitraria o Injustificable entre
países o una restricción encubierta al comer.

cío internacional, a efecto de prevenir que no

se den prácticas comerciales proteccionistas

y facilitar el comercio en el hemisferio.

SEDES DE LAS REUNIONES DE LOS GR UPOS DE NEGOCIACIÓN

Miami, EE.UU..... ..,.....1 0 de mayo de 1998 al 28 de febrero del 2001

Ciudad de Panamá, Panamá.......... . ........1 0 De marzo del 2001 al 28 de febrero del 2003

México D.F., I O de marzo del 2003 al 31 de diciembre del 2004 y hasta la conclusión de la negociación.

PRESIDENCIAS Y VICEPRESIDENCIAS DEL ALCA

Canadá/ Argentina............... .......1 0 de mayo de 1988 al 31 de octubre de 1999

Argentina / Ecuador........... . ....1 0 de noviembre de 1999 al 30de abril del 2001

Ecuador / .. . ....................1 0 de mayo del 2001 al 31 de diciembre del 2004

Brasil / EE.UU..... . ...1 0 de noviembre del 2002 al 31 de diciembre del 2004 (co-presidencia)
hasta la conclusión de las negociaciones

REUNIONES DE MINISTROS DE COMERCIO

Entre el I O de noviembre del 2002 y el 31 de diciembre del 2004 se realizarán dos reuniones de Ministros de Comercio, una en Chile y otra
en EE.UU.

REUNIONES DEL COMITÉ DE NEGOCIACIONES COMERCIALES

Tres reuniones entre el 1 0 de mayo de 1998 y el 31 de octubre de 1999, en Argentina, Suriname y Bolivia.

Número suficiente de reuniones entre el | 0 de noviembre de 1999 y el 30 de abril del 2001; la primera en Guatemala.

Se instruyó al CNC para que, en su primera reunión, a más tardar el 30 de junio. desanolle un programa de trabajo para los grupos de
negociación, a fin de asegurar el inicio de su trabajo antes del 30 de setiembre de 1998.

La Conferencia Ministerial de Singapur se realizó entre 9 y 13 de diciembre de 1996 con el objeto de pasar revista y evaluar los avances en la aplicación de los compromisos
contraídos en vtrlud de los acuerdos y dectstones de la OMC. El p&rafo 4 de la Declaración se refiere a las normas rundamentales del trabajo. dentro de lo cual se ratifica que el
terna de normas laborales es de la incumbencia instltuclona] de la Organtzactón Internacional del Trabajo (Off) y que, además, se rectuua la utilización de las normas del trabajo
con fines proteccionistas, conviniéndose en que no debe cuestionarse en absoluto la ventaja corrvaratlva de los países, en pMicular aquellos con bajos salztos.
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Consistente al Acuerdo de Medidas Sanita.
tías y Vitosanitanas de la OMC (Acuerdos
SISE). esas prácticas sólo serán aplicadas
para lograr el mvcl adecuado de protección
de la salud y vida humana. anunal y vegetal,
con base en princtptos científicos y no sc
mantendrán Sino existe evidencia científica.

negocix•ión en esta cotnprcndc la Klcn.
tificación y cl desarrollo dc las medidas ne.
cesarias para facilitar cl comercto, con un
examen profundo sobre las disposiciones
contenidas en el Acuerdo MS': de la OMC:

• Elúninar los subsidios a las exportacio-
nes agrícolas que afecten el comercio en
cl hemisferio.

Identificar prácticas que distorsionen el
comercio de productos agrícolas, inclui-
das las que tengan un efecto equivalen-
te al de los subsidios a las exportacio-
nes agrícolas, y someterlas a mayor dis.
ciplina.

Incluir los productos agrícolas referi-
dos cn el Anexo I del Acuerdo sobre
Agricultura de la OMC.
Incorporar los avances en las negocia-
ciones multilaterales en agricultura de
conformidad con el Artículo 20 del
Acuerdo sobre Agricultura, así como el
resultado de las revisiones de los Acuer-
dos MSF de la OMC.

El Acuerdo establece que los principios de
Acceso a Mercados deberán aplicarse al co-
mercio de productos agrícolas. Los temas so-
bre reglas de origen, procedimientos aduane-
ros y barreras técnicas al comercio serán tra-
tados en el Grupo de Negociación de Acceso
a Mercados.

Es importante la referencia sobre la incorpo-
ración de los avances que se obtengan en la
negociación multilateral agrícola en el marco
de la OMC, en las negociaciones del Grupo
Agrícola del ALCA. Así existirá un período
en que deberán compatibilizarse las negocia-
ciones sobre el tema agrícola en el ALCA
con las multilaterales de la OMC.

AGENDA REGIONAL:

AVANCES EN LAS NEGOCIACIONES

DE LA COMUNIDAD ANDINA

En cuanto a las negociaciones de la CA con el

MERCOSUR, en octubre de 1996 y marzo

de 1998, se han mantenido varias reuniones

entre ambas partes con el objeto de alcanzar

un acuerdo para el establecimiento de una zona

de libre comercio entre los bloques.

En la reunión celebrada en Lima, en marzo de

1998, se acordó negociar entre ambos blo-

ques los acuerdos sobre patrimonio histórico

en el marco de la Asociación Latinoamericana

de Integración (ALADI), considerando la in-

clusión de algunos otros productos. Se espe-

ra el intercambio de listas a más tardar a fines

dc julio de 1998 para renovar los acuerdos
sobre los productos establecidos, antes del
31 dc octubre, y se firmarán los acuerdos so.
bre el grupo de Itoductos establecidos, antes
dcl I dc enctodel de 1997
sc acordó prorrogar los Acuerdos de Alcance
Parcial. suscritos entre los Países Miembros
en cl marco de la ALAI)! -prorrogados
seis meses a partir del 31 dc diciembre de
1997. y se ratificó la voluntad de llegar a un
acuerdo parte de ambos bloques; se esta.
bleció un cronograma de reuniones para la ne.
gociación, postergando hasta febrero dc 1998
el inicio de nuevas conversaciones. opor-
tunidad en que no hubo avances técnicos.

En la reunión prcvta, en septiembre de 1997,

hubo un primer Intercatnbio de listas de los

productos "sensibles" del universo arancela-

rio. En el caso de la CA se incluyeron
subpartidas para las cuales se deben estable•

cer plazos de degravación de 15 ó 20 años y

para algunos productos con con-

diciones específicas. MERCOSUR incluyó

subpartidcms con plazo de desgravación de 12

ó 15 años y subpartidas de IO años y un

congel¿uniento del nivel inicial de la preferen-

cia durante los tres primeros años.

La propuesta andina consideró la necesidad

de continuar con la aplicación del Sistema

Abierto de Franjas de Precios (SAFP) al co-

mercio entre los bloques, en el caso de Ecua-

dor, Colombia y Venezuela, y el sistema de

sobretasas variables, en el caso del Perú, com-

prometiéndose a no aumentar el número de

subpartidas sujetas a estos sistemas; así como

aplicar de manera recíproca una salvaguardia

agropecuaria durante la vigencia del acuerdo a

todos los productos incluidos en el Anexo I

del Acuerdo sobre Agricultura de la OMC, la

armonización de las normas fito- y
zoosanitarias con base en los principios de la

OMC y el establecimiento de programas para

prevenir, controlar y erradicar plagas y enfer-

medades en plantas y animales (Comunidad

Andina. Secretaría General, 1997).

En esa oportunidad, el MERCOSUR mani-

festó su desacuerdo con los programas de

degravación superiores a 15 años, así como

con la aplicación de mecanismos de franjas de

precios al comercio recíproco y de salvaguar-

dia para sectores específicos, en adición a

aquella de carácter general. Su propuesta con-

templa el compromiso de armonizar o com-

patibilizar normas en el marco del Acuerdo

Sanitario y Fitosanitario de la OMC y el es-

tablecimiento de requisitos específicos de ori-

gen para un conjunto de productos
agropecuarios elaborados, sujetando el goce

de la liberación comercial a la utilización de

materias primas originarias del mercado am-

pliado (Comunidad Andina. Secretaría Gene-

ral, 1997).

lin cuanto a las cotnerciales dc

dientes aquellas con el y los paí•

amencano (MC 'CA), efectuándose rcumoncs

donde sc ha puesto de manifiesto cl interés
mutuo dc alcanzar una relación estrecha
enttv las Partes.

En el X Consejo Presidencial Andino, el Acta

de Guayaquil hace explícita la importancia dc

la suscripción del Marco General para las ne.

gociacioncs dc un Acuerdo de Libre Comercio

entre la CA y Panamá. Se instruye a la Comi-

Sión de la CA a acelerar cl proceso de negocia.

ciones que posibilite su vigencia y cl Conve-

nio de Cooperación, Facilitación y Asistencia

Mutua aduanera, antes dc mayo de 1999. Una

vez concluido el Acuerdo, se podrán negociar

con Panamá los términos de su asociación a la

CA, dc conformidad con el Protocolo de Sucre.
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ESTRATEGIA DE MERCADEO PARA PEQUEÑOS PRODUCTORES
Los fondos de "aprender haciendo la comercialización"

Gilberto Mendoza

ANTECEDENTES

En América Latina y el Caribe se
ejecuta petillanentemente un núme-

ro impot(ante de programas y pro-

yectos de desarrollo agrícola, aus-
piciados por una diversidad de en-
tidades nacionales e internacionales,

con objetivos y estrategias relativa-

mente parecidos en todos los paí-

ses. El común denominador busca

un objetivo básico: diversificare in-

crementar la producción y la pro-

ductividad en los sectores relevan-

tes de pequeños productores y cam-

pesinos, como una vía para mejorar

sus ingresos y nivel de vida.

Diversas evaluaciones de los pro-

yectos parecen haber llegado a una

comprobación elemental: la produc-

ción agropecuaria se ha incremen-

tado, no así el nivel de ingresos de

sus beneficiafios. Como causa prin-

cipal se señalan las dificultades de

acceso a los mercados. Si bien la

oferta de alimentos se ha diversi-

ficado e incrementado pero a pre-

cios inferiores, esta favorece a los

consumidores en los centros urba-

nos, en detrimento de los pequeños

productores.

La explicación es sencilla: los pro-

ductores, en especial los pequeños

y marginales, se hallan distantes, en

Especialista en Comercialización y Agroindustria Rural

lugares carentes de vías y sin me-
dios para llegar a los centros urba-
nos y a los mercados más importan-

tes del país. Tienen pocas opciones

de agregar valor a su producción

en las fases de postcosecha y pro-
cesamiento y escasas opollunidades

de paflicipar en microempresas ru-
rales.

Una levisión hecha a diversos pro-

gramas y proyectos de desamllo

agrícola en distintos estados de eje-

cución, ha permitido encontrar que

el tratamiento dado a la comercia-

lización de los productos fomenta-

dos, suele limitarse a las siguientes

actividades:

Realización de estudios de mer-

cado y comercialización por

productos.

Instalación de centros de aco-

pio e infraestructura para el

mercadeo.

Creación de un servicio de in-

formación de precios.

Capacitación en clasificación y

manipuleo de productos.

En el antefior listado de acciones se

observa la ausencia casi reiterada de

una participación activa de los pro-

ductores o de sus organizaciones,

incluso como receptoras de los es-

ludios, información e infltiestmctu-

ra suministradas. Los estudios son

costosos y abundantes, ejecutados
por profesionales citadinos y usual-

mente no pueden ser entendidos por

los productores. La información de

precios suele referirse al legistro de

precios de los mercados mayoristas
sin análisis ni la orientación para que

los productores puedan sacar pro-
vecho de la misma; ésta, general-
mente, se difunde mediante boleti-

nes que no llegan al campo. Ladi-

fusión radial de los precios es limi-

tada o deficiente. La capacitación

sobre mercadeo abunda en cursos

académicos y ausentes de aplicación

práctica.

MARCO CONCEPTUAL

La organización de la co-
mercialización en favor de los
pequeños productores en el pre-

sente, ya no se sustenta en la in-

tervención directa del Estado en

las compras o ventas de determi-

nados rubros, ni en la acción
tutelar de algún ente público o

privado de desarrollo. Depende

cada día más de lo que logren las

organizaciones de productores y

las microempresas, que son llama-

das a abrir espacios en los cana-

les de comercialización internos

e incluso en las agroindustrias y

para la exportación.
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Se concluiría entonces que frente a
la coyuntura presente y proyectada
de desanollo mral de los países, un
esquema de comercialización con
pequeños pmductotvs debe conside-
rar los siguientes supuestos básicos:

Es condición indispensable pam
el fortalecimiento de los siste-
mas de comercialización al ser-

vicio del pequeño productor, co-

menzar por la organización de
los mismos, asegurando su par-
ticipación y autogestión y bus-
cando que la forma asociativa
afiance raíces en la propia co-
munidad.

Las organizaciones de produc-

tores requerirán del apoyo con-

tinuado, al menos por un perío-

do de despegue de tres a cinco

años, por parle de algún progra-

ma o proyecto de desarrollo -

público, privado u otra fuente.

Una organización de productos

que trabaje con eficiencia es mas

útil para el desarrollo mral que

la inversión en infraestructura o

que la capacitación formal.

CONTENIDO DE LA RESPUESTA

La experiencia acumulada por la re-

gión en la ejecución de programas

y proyectos de desarrollo agrícola

con componentes de apoyo al mer-

cadeo, que registran resultados más

negativos que positivos, sirve de

marco de referencia para hacer la

siguiente propuesta de estrategia

para pequeños productores. Esta se

sustenta en dos elementos básicos:

Asegurar la gestión de los agri-

cultores, quienes deben actuar

como sujetos activos para la so-

lución de sus propios probletnas

de comercialización, y contri-

buir realtnente a la sustenta-

bilidad de los programas y pro-

yectos.

Determinar un concepto dife-

rente de capacitación, median-

te la creación de un "fondo de

aprender haciendo" o fondo de

iniciativas campesinas.

El presente es un modelo de trabajo

que espera contribuir al fortaleci-

miento de los gmpos primarios y sin

experiencia de los pequeños produc-

tores para la práctica de la

comercialización. Este modelo, ya

iniciado con distintas facetas en al-

gunos países de América del Suri ,

se sustenta en cuatro pilares esen-

ciales:

1. Organización de productores.

2. Servicios de apoyo.

3. Fondo de "aprender haciendo".

4. Crédito para comercialización.

Los cuatro pasos tienen orden

secuencial y no puede darse un paso

posterior sin haberse cumplido el

anterior. Es requisito de la estrate-

gia que los pasos 2, 3 y 4 estén per-

manentemente orientados a conso-

lidar el paso l: la organización de

productores, la cual deberá lograr

metas de autonomía y sustenta-

bilidad después de terminado el pro-

yecto.

En los países donde la estrategia ha

operado con resultados positivos, se

han puesto en práctica los procedi-

mientos de la siguiente manera:

Paso 1. Fornento de la organiza-

ción de productores

Es el punto de partida y condición

necesaria de la estrategia. Si en la

región o área -objeto de aplicación

del programa- ya existen formas

asociativas campesinas, el tmbajo se

facilita y las tareas se inician con el

fortalecimiento de las organizacio-

nes más representativas de los pro-

ductores. Si no hay vestigios de or-

ganización, se debe partir por la pro-

moción de formas asociativas prima-

rias, las cuales darán las bases para

otras formaciones más avanzadas,

en la medida en que evolucionen las

organizaciones de base.

Se recomienda comenzar con gru-

pos pequeños (15 a 20) de cultiva-

dores relativamente especializados

o que dependen de uno o dos rubros

principales. No han resultado muy

eficientes las agrupaciones de culti-

vadores deamplia gama de produc-

tos. Son efectivas, en cambio, las

asociaciones primarias que trabajan

para la comercialización de un mbro

principal o un grupo reducido, por

ejemplo el acopio de leche;

comercialización de plátano, raíces

y tubérculos de exportación; fruta-

les menores como mora, maracuyá

y lulo; hortalizas (2 ó 3); asociación

para el mercadeo de arroz o frijoles

y maíz; para el procesamiento y

mercadeo de la panela, entre otros.

h•oyectos del FIDA en Bolivia, "Fondos de iniciativas campesinas".
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No se debe cotnenzar por la protno-

ción de una fonna asociativa de or-

den zonal o depanamental o una
cooperativa; sería cotno comenzar

a constftlir un edificio por el techo

o las paredes. Las organizaciones
campesinas exitosas han partido de
gtupos pritnarios que tornan las de-
cisiones en la práctica en asambleas

frecuentes. Con el trabajo continuo,

se van consolidando y evolucionan

de manera natural hacia fonnas más

avanzadas y con proyección tegio-

nal o nacional, por ejemplo, las coo-

perativas de primer gtado, micro-
emptcsas, entie otras.

Paso 2. Servicios de apoyo a las

organizaciones

Esta fase corresponde a la acción del

programa o proyecto encaminado a

abrir opotlunidades de trabajo para

las organizaciones de productores.

En nuestros países se ha fomenta-

do un sinnúmero de entidades rura-

les que, a la postre, han desapareci-

do sin realizar tareas a favor de sus

asociados.

La causa principal de la muelle pre-

matura de las organizaciones radica

en la "falta de trabajo productivo",

en la carencia de oportunidades de

acción para los asociados y por no

alcanzar algunos de los objetivos

para las cuales fueron creadas.

El paso se centra en la posibilidad

de programar y cumplir actividades.

Para ello es clave la disposición del

programa o proyecto que apoye la

organización a fin de delegarle ta-

reas, así como el apoyo requeridos

para que la entidad pueda asunlir

responsabilidades y cumplirlas con

éxito.

Entre los servicios de apoyo que sue-

le conceder un proyecto de desano-

110 a las organizaciones primarias, se

reconliendan:

Extensión en coniercialización

rural. Dotación de extensionis-

tas de campo al servicio de los

grupos organizados, con el fin

de promover el mercadeo aso-

ciativo y las posibilidades de

agregar valor a la producción,

buscando mejores precios y op-

ciones de venta.

Extensión en distribución y ven-

ta. Consiste en la facilitación a

los grupos asociados de "ex-

tensionistas de venta" o "corres-

ponsales de mercado" , que tie-

nen sede operacional en los cen-

tros urbanos y se especializan

en asistir a los productores en

las concertaciones de venta, en

contratos de suministro con el

comercio, la industria y los

exportadores y en el manejo de

la cartera comercial por concep-

to de mercade0 3 .

Servicios de información de

precios y mercados, especial-

mente de "oportunidades de

venta" para los grupos asocia-

dos.

()peran con la panicipación de

los "corresponsales de merca-

do" para la obtención de infor-

Inación y de "extensionistas de

cotnercialización rural " para la

difusión oportuna de los datos

entre los grupos de productores,

para la toma de decisiones.

Estudios de mercado de rubros

tradicionales y de nuevos rubros

alternativos, con el fin de apo-

yar los planes de los agriculto-

res en dos niveles del proceso:

venta de las cosech(ts presentes

y programación de siembras del

período venidero en función de

las concertaciones de mercado.4

Estudios y acciones de apoyo a

nuevas iniciativas de los grupos

de base, en cuanto a oponuni-

dades de agroindustria rural; a

la paflicipación en canales de

venta con agroindustrias o
expofladores•, a nuevos proyec-

tos y altemativas que amplíen el

panorama productivo de los pe-

queños agricultores.

Asesoría contable, administrati-

va y gerencial en la búsqueda de

la sustentación de la organiza-

ción y su evolución hacia formas

más avanzadas y perrnanentes.

Paso 3. Fondo de comercia-

lización con la modalidad de

"aprender haciendo"

La comercialización es una activi-

dad de alto riesgo tanto en los pre-

Una innovación muy valiosa en los proyectos ADA en Bolivia. En Costa Rica se Identificó la mislna estrategia por parte de una cooperativa agroindustrial que cuenta con dos

corresponsales que actúan permanentemente en los rrxrcados de San José y otros centros de consumo. y que han sido decisivos en los logros de la comercialización.

Es un paso esenctal en ta esperada "agrtcultura por contrato".

En Bolivia operaron durante 1990-1992 aproxlrnadamente 100 fondos de "aprender haciendo" en Igual número de asociaciones (aproximadarrrnte USS1500por cada fondo) y en

99% de los casos se Sil) pérdidas,
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cios cojno en los Inervados. La falta
de preparación para esa eventualidad

itnpi(le a los pequeños productores o
a sus organizaciones de base la pani-
cipación en los ptocesos conierviales,
y es, por ello, que suelen "abandonar-

se" a las decisiones que el inter-

Inediario, quien sí ha aprendido a sor-

tear las situaciones de mercado.

Para que los pequeños productores

puedan actuar disminuyendo los fies-

gos en la comelüalización, se requie-
re amplia capacitación, pero no pue-
de lograrse a partir de cursos y acti-
vidades formales de enseñanza.

El fondo de "aprender haciendo"
consiste en trasladar a las asociacio-

nes de productores parte de los re-

cursos que el programa o proyecto

tendrá destinado para la capacitación,

la asistencia, los estudios de merca-

do y otras acciones de desarrollo. El

paso 3 es un proceso de aprender-

haciendo la comercialización, asu-

miendo riesgos con la ayuda de un

fondo que es de viabilización y no de

crédito.

El programa o proyecto de fomento

en ningún momento deberá sustituir

-ni en forma parcial- la acción de los

asociados en las responsabilidades de

colocar sus cosechas. Ella compete

en todo momento a los grupos cam-

pesinos asesorados por el proyecto

(paso 2) y asistidos por el fondo de

viabilización comercial (paso 3).

El fondo se entrega en usufructo a la

organización campesina; no es recu-

perable para el proyecto pero sí lo

es para la 011,'anización, El fondo

podiía Inermarse o incluso desapa-

recer en las distintas acciones de

comercialización de los asociados;

pero será exitoso en la medida en

que se alcance la meta de que el

grupo aprenda a comercializar y a

afrontar los riesgos de mercadeo. 5

Otra prueba de mayor éxito aún se

concreta cuando el fondo alcanza

los objetivos propuestos y, además,

se incrementa con los apolles par-

ciales de los agricultores, a paflir

de reservas de capital practicadas

sobre los montos de comercia-

litación -se ha aplicado 1% del va-

lor comercializado de cada socio

para la capitalización en el grupo.

Paso 4. Crédito para comercia-

lización

Es otorgado por el programa o pro-

yecto únicamente a los grupos aso-

ciados que se han "graduado" en el

proceso de "aprender haciendo" en

el mercadeo; sólo se financian ope-

raciones que demuestren viabilidad

económica y sustentabilidad en la

organización. No han alcanzado

éxito los programas que se propu-

sieron apoyar la comercialización

asociativa, tomando como punto de

pallida el crédito para mercadeo sin

antes cumplir las etapas l, 2 y 3.

Por el contrario, el crédito sin asis-

tencia ha resultado nefasto en la

mayolía de los casos para produc-

tores individuales u organizaciones

sin experiencia cornercial.

Es frecuente coinprobar que las en-

tidades que han Inanejado el fondo

de "aprender Ivaciendo" durante dos

o años han llegado a ser las In,ís

electivas para conver(irse en suje-

tas de líneas de crédito para merca-

deo, Significa tatnbién alcanzar la

"rnayoria de edad" para la organi-

zación.

CONCLUSIÓN

Según se explicó, la estrategia de

cuatro fases recién expuesta no debe

apartarse del procedimiento sugeri-

do de dar pasos sucesivos y escalo-

nados. El primer paso u organiza-

ción primaria es la condición nece-

saria para estructurar el modelo; el

segundo paso o servicios de apoyo

es requisito para llegar al tercero o

fondo de aprender-haciendo y no

puede alcanzalse el cuarto sin la con-

solidación de los tres primeros.

Este modelo se ha aplicado con éxi-

toen varios países6 y palle de la PIC-

misa de que los productores y sus

organizaciones cuenten con la ase-

soría y el apoyo de algún programa

o proyecto de fomento agrícola. Es,

por lo tanto, un instrumento para el

desarrollo mral aplicable en la fase

final del proceso productivo, la cual

suele conver-tirse a su vez en la más

crítica: la comercialización.

Los proyectos y programas de desarrollo rural de EctKxIor (ej. PRONADER) han sido los pioneros en la iniciativa de procesos participativos y de manejo de fondos de aprender.
haciendo, especialrnente en actividades productivas, adquisición y trso de programas sanitarios y nucroernprcsas, aunque, en menor nw•dlda, en comercialización. En este
último aspecto, Bolivia ha sido pionera en algunos proyectos del ADA.
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ACCIÓN CONCERTADA CONTRA LAS MOSCAS DE LAS FRUTAS
Estrategia para el mejoramiento de la producción y el comercio

hortofrutícola en la Región Andina

Javier Esparza Duque
Fspecialista Regional en Sanidad Agropecuaria

Evolución de la agricultura andina
en el desarrollo del sector
hortofrutícola hacia la agroex-
portación, en el marco de la
globalización e interés de los países
andinos

En el análisis de la problemática agrí-

cola en la región andina se ha coincidi-

do en destacar las importantes transfor-

maciones que se vienen registrando en

el sector agropecuario de la región, en

su conjunto, y de cada uno de los paí-

ses que la integran, a consecuencia de

los cambios que están ocurriendo a es-

cala mundial en el marco de la
globalización.

Entre tales transformaciones, es de par-

ticular interés aquella que representa la

evolución progresiva del modelo de la

agricultura tradicional hacia el modelo

dinámico de una agricultura ampliada,

concebida como un sistema

agroalimentario, conformado por una

cadena de procesos ligados a la produc-

ción, la transformación y la
comercialización de los diversos rubros

agrícolas, y orientada hacia la organi-

zación empresarial, la innovación y la

calidad, y abierta a la economía mun-

dial.

En el plano de la producción agrícola

regional hay que señalar, también, una

tendencia mayor o menor, según los

países, a la expansión gradual de las ex-

portaciones no tradicionales -como la

fruticultura y la horticultura- y a la sa-

tisfacción de creciente demanda de

mercados más exigentes en los países

desarrollados.

Aunque la producción hortofrutícola

andina está aún lejos de alcanzar los

niveles de los países latinoamericanos,

como Argentina, Brasil, Chile y Méxi-

co, que lideran el negocio en rendi-
mientos globales y en volúmenes des-

tinados a la exportación, las estadísti-

cas demuestran que dicha producción,

así como su exportación, han registra-

do últimamente un incremento signifi-

cativo. Esto es particularmente válido

no sólo para los valores exportados en

frutas y hortalizas, sino también por lo

que representan dentro del total de las

exportaciones del sector agropecuario

de la región andina.

Los análisis hechos a los rubros
hortofrutícolas que más se comercian

en el mundo actual, así como a las prin-

cipales tendencias actuales en el nego-

cio hortofrutícola internacional, susten-

tan los esfuerzos que se vienen impul-

sando en todos y cada uno de los paí-

ses andinos para desarrollar la produc-

ción y la exportación de frutas y horta-

lizas.

La magnitud del negocio hortofrutícola

global a nivel de la región no es des-

preciable en el presente y tiende a
incrementarse, a pesar de ciertas difi-

cultades y limitaciones registradas de

manera más o menos tradicional, en as-

pectos tales como la organización de

los productores, la zonificación de los

cultivos, la tecnificación de la produc

ción, la organización para el procesa-
miento y la comercialización de los

productos, entre otros.

Por lo demás, se advierte un acuerdo

generalizado en el sentido de que el po-

tencial del desarrollo hortofrutícola

andino es muy grande y promisorio, no
solamente en función de las especies
vegetales que se cultivan y exportan en

la actualidad, sino también de un lista-

do de especies exóticas - como las
amazónicas - que se comienzan a pre-

sentar al mundo y que pueden consti-

tuirse en líneas muy importantes para
el futuro.

Importancia creciente de la protec-
ción fitosanitaria para el desarrollo
agrícola, en general, y de la lucha con-
tra las moscas de las frutas para el
desarrollo hortofrutícola de la región
andina

A raíz de los cambios ocurridos en el
mundo en la última década, principal-
mente en cuanto a la globalización y li-

beralización de la economía, el comer-
cio internacional ha adquirido un papel

preponderante.

Bajo la égida de la Organización Mun-
dial del Comercio (OMC), constituida
el I de enero de 1995, se han puesto en

vigencia importantes acuerdos interna-

cionales -uno de los cuales se refiere a

la aplicación de las medidas sanitarias

y fitosanitarias - que conllevan grandes

compromisos y responsabilidades para

cada los Países Miembros,
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entre los que sc cocucntran aquellos que

integran la reglón andina.

Tales compromisos y responsabilidacks
han otorga&) a la sanidad agrorrcuaria
una importancia renovada, de modo
principal cn cl engr•íio por asegurar que
las reglamentaciones sanitarias y
fitosanitarias no sc constituyan en ba-
rreras encubiertas ni cn obstáculos para
el intcrcarnbio internacional de produc-
tos agrícolas y rx:cuarios, sin detrinrn-
to del derecho de los países a garanti-
zar los niveles dc protección
fitosanitaria y zoosanitaria, que exija la
defensa de su respectivo patrimonio
silvoagropccuario,

Desde otra perspectiva, en la medida
en que los desafíos que supone la
competitividad de los productos agrí-
colas en el comercio internacional, sean
cada vez más serios y complejos para
los países, es claro que serán mayores
las exigencias para que esos mismos
países busquen el mejoramiento de las
prácticas tecnológicas para la produc-
ción y el procesamiento, en especial de
los productos destinados a la exporta-
ción. Fs por esa razón que la protec-
ción fitosanitaria a lo largo de la cade-
na agroalimentaria reviste una impor-
tancia que no se puede subestimar.

En vista de que la mosca de la fruta
constituye desde hace largo tiempo una
de las plagas agrícolas más dañinas y
uno de los factores cuarentenarios que
limita en mayor medida el comercio
internacional de frutas y hortalizas, las
acciones de prevención y lucha contra
este insecto son de importancia crecien-
te, sobre todo para aquellos países que
quieren exportar sus productos a mer-
cados externos más exigentes.

En la región andina existen numerosas
y variadas especies de moscas de las fru-

tas, muchas endémicas; algunas de im-
portancia económica para los países, sea
por el daño directo que causan a los pro-
ductos hortofrutícolas, o sea por los
efectos restrictivos que imponen a la
comercialización internacional de los

misnns. A manera dc ilustración pue-

den citarse, entre otras, las csrvcics pcr•

tcncoentcs a los géneros Anasttepha y

Toxotopana, como la n»sca sudame-

ricana la fruta (A. fraterculus, Wicd.),

la mosca dcl mango (A. obliqua,

Macquart), la n»sca dc la guayaba (A.

striata, Schiner), la mosca de la palta y

cl pacac (A. distincta, Greene), la mos-

ca de las sapotáceas (A. serpentina,
Wicd.), la mosca de las cucurbitáceas
(A. grandis. Macquart) y la mosca de
la papaya (T. cunicauda).

Existen también otras de carácter exó-
tico, que además de producir los efec-
tos mencionados, son de gran signifi-
cado cuarentenario, corno ocurre con la
mosca del Mediterráneo (Ceratitis
capitata, Wied.) que ingresó al Conti-
nente Americano en 1901 y que se en-
cuentra presente en los cinco países
andinos desde hace varios años.

La magnitud de las pérdidas resultan-
tes del daño directo producido por la
incidencia de las moscas de las frutas,
se llegan a estimar en casi 30% del va-
lor bruto de la producción, además de
los costos adicionales que conllevan los
tratamientos, ya sea por plaguicidas o
métodos de protección cuarentenaria.
Ellos han determinado que en cada uno
de los países andinos se hayan desple-
gado desde hace tiempo ingentes es-
fuerzos para luchar contra la plaga,
comprometiendo un respetable volu-
men de fondos, tanto de los propios
países como de organismos internacio-

nales y de agencias bilaterales de co-

operación. La historia fitosanitaria
andina sobre el particular es rica en ex-
periencias y programas, con caracterís-

ticas, alcances, proyecciones y resulta-

dos que obviamente varían de país a
país, dependiendo de la importancia re-

lativa de los respectivos negocios
hortofrutícolas nacionales.

Importancia de la cooperación regio-

nal para superar la acción perjudi-
cial de las moscas de las frutas con-
tra la producción hortofrutícola
andina y su comercio internacional

Ante el hecho inequívoco de que en los
cinco países andinos exista un interés
cada vez mayor por enfrentar y tratar
dc superar los problemas derivados de
la presencia y la acción perjudicial de
las moscas dc las frutas en sus respecti-

vos territorios, es lógico pensar en los
beneficios y ventajas que para todos
ellos podrían obtenerse con la aplica.
ción de una estrategia de cooperación

regional contra la plaga.

Aparte de enfrentar a un enemigo co-

mún, representado por algunas especies

del insecto que prosperan en importan-

tes áreas productoras de los cinco paí-

ses, hay que tener presente su gran ca-

pacidad de diseminación y estableci-

miento en zonas nuevas, así como su
alto potencial destructivo.

En plena era de la consolidación de blo-

ques regionales de integración, y des-

cuaria, se han enriquecido importantes
modelos de coordinación regional tan-
to en el campo de la salud animal como

en el de la protección fitosanitaria, no
solamente para buscar una armoniza-
ción de medidas sanitarias y fitosa-
nitarias de interés colectivo, sino tam-
bién para acordar y perfeccionar estra-
tegias de prevención y combate contra
plagas cuarentenarias de valor econó-
mico para cada región en su conjunto.

En el caso particular de la lucha contra

las moscas de las frutas, la experiencia

hemisférica demuestra que la coopera-
ción regional es la mejor manera de
aumentar la eficiencia de las acciones
de prevención y control de la plaga. Se
deben aprovechar, mediante la coordi-

nación y el intercambio, los aciertos,
avances y éxitos de los distintos socios

para evitar el desperdicio o duplicidad
de esfuerzos; validar y afinar
metodologías de trabajo, y, en suma,
optimizar el uso de recursos económi-

cos de todo orden, comprometidos en
el empeño mancomunado.

Frente a los costos millonarios que exi-
gen los programas de lucha contra las
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rnoscas dc las frutas -tanto mayores

cony' Inq»orqantcs scan las poblaciones

nativas de la plaga y los nivclcs dc su

incidencia y expansión- y cuanto más

se anticipen los acuerdos para una ac-

ción regional concertada, mayores se-

rán las economías y los beneficios para

todas las partes.

En cuanto a las medidas y regulaciones

cuarentenarias, la acción regional con-

ccrtada facilita el ordenamiento coor-

dinado de las normas fitosanitarias en

los cinco países, propicia el fortaleci-

miento de los respectivos sistemas de

protección cuarentenaria, asegura que

csta última defienda el territorio regio-

nal de la diseminación de las diferentes

especies de moscas de las frutas esta-

blecidas y del ingreso de otras nuevas -

como la mosca de la carambola

(Bactrocera carambolae, Drew &

Hancock), que amenaza a la región

andina desde el extremo nororiental de

Suramérica (Suriname, Guyana y

Guayana Francesa, y focos bajo control

en Brasil).

A modo complementario, la coopera-

ción permite el desarrollo y la adopción

de protocolos regionales sobre las dis-

tintas actividades que se han de reali-

zar, para que faciliten el reconocimien-

to internacional de los mismos y su uti-

litación en negociaciones fitosanitarias

y comerciales de interés para la región

andina.

Alrededor de los programas cooperati-

vos regionales surgen y se fortalecen

también otros de carácter bilateral de

combate contra la plaga, como los que

se han desarrollado, por ejemplo, entre

Estados Unidos de América (EE.UU.)

y México, y entre este último con Gua-

temala, en el hemisferio norte, o el que

acaba de iniciar con excelente pronós-

tico entre Chile y Argentina en el cono

sur, o el que se adelanta desde hace va-

rios años entre Perú y Chile.

Una estrategia regional concertada con-

tra las moscas de las frutas, por lo de-

más, es una herramienta internacio-

nalmcnte reconocida para consolidar y
defender el establecimiento de "áreas
libres" de determinadas espccics dc la
plaga, así como para estimular a los
productores hortofrutícolas de la región
andina a desarrollar proyectos complc-
tncntarios para el saneamiento dc nuc-
vas áreas de imbortancia comercial y
para el nrjoramiento de la calidad de
los productos.

Con un esfuerzo similar al que se pre-
tende en la región andina, los países
centroamericanos, junto con México y
Panamá, vienen analizando actualmente
la posible articulación e integración de
una estrategia común de lucha contra
las moscas de las frutas, dirigida con
énfasis hacia la erradicación de la mos-
ca del Mediterráneo (C. capitata,
Wied.), la especie de mayor interés para
la economía hortofrutícola de esa ex-
tensa superficie latinoamericana.

Lineamientos generales de una estra-
tegia regional andina contra las mos-
cas de las frutas y contribución del
Centro Regional Andino en su impul-
so y fortalecimiento

El punto de partida para convenir e im-
pulsar una estrategia regional andina
contra las ny»scas de las frutas reside,
desde luego, en establecer un mecanis-
mo ágil de acercamiento, diálogo, con-
sulta y coordinación entre los principa-
les responsables de los programas na-
cionales de prevención, control y/o erra-
dicación de la plaga, que se llevan a
cabo en los respectivos países.

Para asegurar la continuidad de los es-
fuerzos que se emprendan en el marco
de una estrategia regional contra el in-
secto y sus efectos nefastos sobre el ne-
gocio hortofrutícola -y para no incurrir
en situaciones negativas contrarias a la
finalidad indicada, como en el pasado,
en algunos intentos de acción regional
concertada- es indispensable que los
responsables nacionales cuenten con el
respaldo de las autoridades de los ser-
vicios nacionales de sanidad agrope-
cuaria y con el apoyo inequívoco de las

instancias superiores dc los ministerios
de agricultura. Así los acuerdos que sc
logren a nivel del grupo técnico se
transformarán en compromisos para
cada uno de los países y las activida-
des involucradas se podrán ejecutar con
la debida autonomía, diligencia, opor-
tunidad y eficacia.

A través de un nw•canisrno dc coordi-

por todas las partes, se podría avanzar

trabajo en beneficio común, como las
siguientes:

Puesta al día del diagnóstico sobre
la situación de las moscas de las frutas
en la región andina, indicando aspec-
tos específicos, tales como:

Superficie de las áreas productoras

dc frutas y hortalizas que conforma-

rán las áreas nacionales y el área re-

gional del programa conjunto contra

la plaga.

Especies de moscas de las frutas pre-
sentes en dichas áreas.

Registros de hospedantes cultivados
y silvestres de la plaga.

• Estudios disponibles sobre la biolo-

gía y ecología del insecto en áreas
de interés.

Puesta al día del diagnóstico sobre
la situación de los programas naciona-

les de lucha contra las 11K)scas de las
frutas, con precisiones sobre:

Proyectos específicos en marcha.

Metodologías de trabajo.

Recursos comprometidos en losres-
pectivos proyectos (infraestructu-
ra, personal técnico, fondos y otros).

Instalaciones nacionales con capa-
cidad para una acción ampliada en
el ámbito regional.

Personal nacional con experiencia
y competencia suficiente para brin-
dar asesoría dentro de la región.

Disponibilidad de manuales de ope-

raciones y de publicaciones de impor-

tancia para la acción regional.
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Puesta al día dc la información dis•
poniblc sobre la importancia del nego-
cío hortofrutícola cn cada uno de los
países:

Volúnw•ncs de producción por especies

vegetales.

Volúmenes y destinos de las expor-
taciones hortofrutícolas.

Volúmenes y procedencias de las im-
portaciones.

Estacionalidad de la producción y de
las exportaciones.

Puesta al día de los protocolos téc-
nicos que se han de aplicar dentro de la
región andina para enfrentar con
parámetros similares cada una de las lí-
neas de trabajo contra la plaga:

Sistemas de detección (trampeo y
muestreo).

Inventario de hospedantes y estudios
de fenología.

Estudios de distribución geográfica y

sistemas de mapificación.

Planes de emergencia fitosanitaria

para las diferentes especies de mos-

cas de las frutas.

Manuales de tratamientos químicos.

Manuales de prácticas agronómicas.

• Estudios sobre ocurrenciay manejo de

enemigos naturales de la plaga.

Manuales de control legal y cua-
rentenario.

Manuales de control autocida (Técni-

ca de los Insectos Estériles).

Manuales de protección y seguridad

ambiental.

Manuales de tratamientos cua-

rentenarios (frío, agua caliente, vapor,

irradiación, fumigantes u otros).

Manuales para la habilitación y man-

tenimiento de "áreas libres" de la pla-

ga.

Sobre la base de ese importante trabajo

preliminar sustentatorio, la propuesta de

perfeccionar una estrategia regional con-

certada busca optimizar tanto los esfuer-

zos técnicos y humanos comprometidos

en la lucha contra las moscas dc las

frutas cn cada país, así corno los fon-

dos nacionales e internacionales im-

plicados, y, de modo especial, los be-

ncficios netos para los productores y

sectores vinculados al negocio

hortofrutícola andino.

Habida cuenta de que por la extensión,

la complejidad y la diversidad que ca-

racterizan a la región andina, no sería

posible considerar un proyecto global

encaminado a la prevención, el con-
trol y/o la erradicación de las moscas

de las frutas en todo el territorio. Una

estrategia regional contra la plaga tie-

ne que definirse necesariamente en
función de áreas seleccionadas dentro

de las zonas de producción

hortofrutícola de mayor importancia

actual y potencial.

Por lo tanto, la selección de esas áreas

por sus características y dimensiones

y por su facilidad de aplicación, segui-

miento y evaluación de las medidas

técnicas más eficaces de lucha contra

la plaga, constituye una pieza clave de

la estrategia regional. El éxito que se

alcance en dichas áreas, lo constitui-

rán los modelos replicables en nuevas

zonas productoras con los consiguien-

tes beneficios para todas las partes.

Además de trabajar por la articulación

y el fortalecimiento del mecanismo re-

gional coordinador de la estrategia

común contra la plaga, es también im-

portante incorporar la coordinación

para el aprovechamiento racional de

las ventajas comparativas existentes en

cada uno de los países en facilidades

u oportunidades, así como las expe-

riencias más exitosas desarrolladas en

sus respectivos programas nacionales,

para enriquecer la estrategia regional.

Tales son, por ejemplo, los casos de la

participación de Perú, en los progra-

mas de producción y utilización de in-

sectos estériles; de Colombia, en el de-

sarrollo de tratamientos cuaren-

tenarios: o de Ecuador y Venezuela, en

la habilitación y cl mantenimiento dc
áreas libres,

La estrategia regional debe considerar

tanibién la identificación de las sedes e

instalaciones más favorables para lle-

var a cabo detergninadas acciones es-

pecíficas para cl ámbito andino en cuan-

to a capacitación y entrenarniento del
personal o en la ejecución de progra-

mas de investigación aplicada.

En atención a la gran diversidad de

ecosistemas presentes en las zonas de

mayor potencial hortofrutícola en la re-

gión andina, a la variedad de especies

de moscas de las frutas que actúan en

cada una de ellas y a ciertas caracterís-

ticas de estas últimas -desde la perspec-

tiva de la protección fitosanitaria (como

el grado de factibilidad de su aislamien-

to cuarentenario, nivel organizacional

de los productores y riqueza de la pro-

ducción de las distintas especies

hortofrutícolas- la estrategia regional

deberá considerar, además de las acti-

vidades de ámbito común ya mencio-

nadas, otras que son específicas para

cada país y sus correspondientes áreas

seleccionadas.

Con los mismos criterios de

optimización en la aplicación de es-

fuerzos y recursos, la estrategia regio-

nal buscará consolidar en sus áreas

de influencia el enfoque del manejo

integrado de plagas, seleccionando

las opciones más convenientes en

cada caso, desde los modelos más o

menos tradicionales -en que hay un

componente importante de control

químico, junto con otras prácticas

agronómicas, culturales y mecánicas-

hasta la aplicación de modelos más

evolucionados, que inclü)an la Téc-

nica del Insecto Estéril con miras al

establecimiento de áreas libres de la

plaga.

Centro Regional Andino del "CA



Instituto Interanwricano de Cooperación Fascículo Técnico N O ll
para la Agricultura ,Junio. 1998
Centro Regional Andino

AGROINDUSTRIA RURAL EN EL HORIZONTE DEL 2000

La realidad económica y soctal que representa el
carnpeMnado Iatjnoamencano -que contribuye
a su proma sub'l\tcneja y a la ahnw•ntación de las
poblaciones rurales y utbanas• y la importancia
que adqujeren en los esquemas dc consolidación
de la dcjnocracja. cl equilibno carnpo&iudad y la
desaceleración dc procesos de urbaninción, su-
peran las teorías que prevalecían hace algunos
onos, según las cuales los campesinos estaban
condenados a desaparecer como consecuencia
de su rechazo al cajnb10 y dc su incapacidad para
vincularse con el mercado.

En tal sentido, hasta hace poco tiempo la
Agrotndustna Rural (AIR) era un sector desco-
noctdo, al cual se le negaba importancia social
y econónnca; además, sc pensaba que los pro-
ductores cmnpesinos no tenían capacidad em-
presanal„ En general, había resistencia al tema
frente al orden agroindustnal establecido por la
concentración geográfica (ciudades) y de capi*
tal (transnacionales),

Desde hace casi 15 años se ha desarrollado en
América Latina un fuerte movigniento de pro-
moción de la AIR para ayudar a los pequeños
productores y a los campesinos a valonzar su
producción y, de esa manera, mejorar sus con-
diciones de vida gracias a los ingresos generados

y a los empleos creados. Se ha construido en el
transcurso de estos años un marco conceptual
de la AIR, complementado por un marco ope-
cativo y un marco metodológico. Se ha creado,

asilnismo, una herramienta de fomento de la
AIR con el Programa Cooperativo de Desarro-

110 de la Agroindustna Rural en América Latina

y el Caribe (PRODAR), que agrupa a 15 redes
nacionales y promueve un conjunto de activi-

dades de información, investigación, capacita-

ción y cooperación horizontal.

Resultó difícil hacer prosperar una idea que en-

frentara esas comentes de opinión; sin embar-

go, la realidad, los resultados de los trabajos de

investigación y la demostración de la impor-

tancia de la actividad y su potencial en aspectos

tales como el desarrollo económico global de

las zonas rurales, la dinamización de otros com-
ponentes productivos articulados con la AIR y

la oportunidad que brinda a los productores or-

ganizados para acceder a mercados amplios, per-

mrtieron crear un ambiente más favorable.

Actualmente es un hecho que la AIR responde a

una necesidad sentida; se convierte en una op-
ción que permite ver esta actividad como una

importante contribución a la solución de los

problemas del campesinado de la región. Sin

embargo, el nuevo contexto, especialmente in-

ternacional, nos interpela y nos obliga a una

reflexión profunda para elaborar un concepto

más moderno dc la AIR. acorde con Io que pue-
den esperar los campesinos de su propia activi•
dad a imctos dcl stglo XXI

PRODAR :
LA EVOLUCIÓN DEL I'ENSAMIENTO
ESTRATÉGICO

El desarrollo de la AIR en América Latina y el
Canbe se inició cn la década de
cuando algunas instituciones como el Centro
Internacional de Agricultura Tropical (CIAT)
de Colombia y el Centro de Investigaciones de
Tecnologías para la Alimentación (CITA) de
Costa Rica, iniciaron proyectos de transforma•
ción de poscosecha, con grupos campesinos,

Desde entonces, se ha desarrollado una idea que
ongina el siguiente mensaje que hoy en día se
está transmitiendo: la mayoría de los campesi-
nos de la región no pueden sobrevivir solamen-
te produciendo materia pruna agropecuarta ba-
rata. sino que deben tener acceso al valor agre-
gado producido a IO largo de la cadena
alimentaria, en las etapas poscosecha. desde la
transformación hasta la comercialización.

Los primeros proyectos sobre AIR se iniciaron

por pura iniciativa e intuición de sus promotores
y se llevaron a cabo de manera bastante empíri-
ca, pero aportaron grandes expenencias. valida-

das posteriormente. Estos proyectos tenían
como característica principal que su enfoque de

desarrollo era meramente tecnológico. Se trata-
ba de resolver un problema de poscosecha, con

una solución mas que todo tecnológica, pensan-
do que era suficiente. Más adelante, se evidenció

que con este enfoque se trasladaba el problema a
otro nivel de la cadena de producción.

En 1983 se creó la Red de Tecnologías
Alimentarias Apropiadas al Desarrollo
Agroindustrial Rural (RETADAR), promo-
vida por el CITA de la Universidad de Costa
Rica y apoyada por la cooperación técnica
francesa. Su principal objetivo fue favorecer

los intercambios de información y experien-
cias sobre el tema del desarrollo agroindustrial
rural. Desde este momento se puede conside-

rar que el tema de la AIR y los mecanismos de
apoyo evolucionaron de manera paralela con
efectos sinérgicos, destacándose los puntos si-

guientes:

Una evolución conceptual rápida desde un

enfoque tecnológico de la AIR (1983) has-

ta uno empresanal, apuntando al mercado

con una visión de desarrollo sostenible.
Una estructuración rápida de los mecanis-
mos de apoyo marcada por la creación del

PRODAR (1989), así como la creación y

Francois Ilouc/tcr
Director Ejecutivo PROJ)AR

puesta en marcha de 15 redes nacionales y

la organitactón en redes regionales

Seguidamente. se inició un nuevo proceso dc
rencxión e investigación que culnnnó cn 1995
con la publicación de un nuevo tnarco concep-
tual (Boucher. Riveros. 1995). que ordena. sin.

tetua y completa los trabajos anteriores sobre
este tetna, cuyos aspectos relevantes y recicn.

tes gnodificaciones del papel de las AIR. sc pre-
sentan en las secciones siguientes.

ELEMENTOS DE LA AIR:

DEFINICIÓN Y CLASIFICACIÓN

Las especificidades de las actividades de
poscosecha-transformación y comercialización
en las zonas rurales, más que todo relacionadas
con el sector campesino, han conducido a
conceptualizar un tipo de agroindustrta como
elemento del desarrollo sostenible,

Hasta ahora se utiliza el término aceptado ante.
riormente y que define la AIR "agroindustria

rural" como la actividad que permite aumentar
y retener, en las zonas rurales, el valor agrega-
do de la producción de las economías campe-
sinas, a través de la ejecución de tareas de
poscosecha en los productos provenientes de
explotaciones silvo-agropecuarias, tales como
la selección, el lavado, la clasificación, el al-
macenamiento, la conservación, la transfor-

mación, el empaque, el transporte y la
comercialización.

En cuanto al origen, las AIR pueden ser tradi-
cionales o inducidas. Dentro de las pnmeras se
incluyen actividades como la producción de
panela (rapadura, "chancaca" o tapa de dulce);
los beneficios de café y cacao; la producción de

miel de abejas; la elaboración de quesos
artesanales; y la mimbrería y la cestería entre
otros. Las AIR inducidas son el resultado de los
proyectos de desarrollo. Existen marcadas di-
ferencias entre las dos categorías de AIR.

La AIR inducida aparece como la situación ideal:
Se trata de "practicar la teoría". Al contrario,
la AIR tradicional es la que encontramos en el
campo "en dimensión real" con todas sus debi-
lidades. En un proceso de mejoramiento se tra-
tará de llevar las AIR tradicionales a una situa-
ción parecida a la AIR inducida ideal.

Antes de realizar los diagnósticos nacionales de
la AIR, se la consideraba de manera uniforme.
Los análisis de las encuestas sugirieron la nece-
sidad de clasificar las AIR según su nivel de
desarrollo industrial: casera y artesanal, semi-
industrial, industrial; y umbién según criterios

Centro Regional Andino del IICA



específicos: capital de inversión, calidad y mi.
mero de empleados, nivel de tecnología. can.
tidad de materia prima transformada. voló.
menes de producción, ventas y beneficios. A
partir de estos criterios se pudo iniciar un aná-
lisis pmfundo de las diferencias existentes en
cl modo de funcionamiento dc las AIR.

LIMITANTES, FOIUAI,EZAS
Y POTENCIALIDADES
DEI, DFSARROI,LO DE LA AIR
EN LA REGIÓN

Los distintos diagnósticos sobre la situación de
la AIR cn los países de la región ponen en
relieve factores limitantes a su normal desa-
rrollo, muchos dc ellos relacionados a la
comercialización como causa o efecto. Los
principales factores que limitan cl desarrollo
de AIR en la región se deben a las siguientes
características:

Poca importancia dada a las AIR en los
ámbitos público y pnvado.
Condiciones socioeconómicas de los cam-
pesinos, baja capacidad de inversión.
Bajo nivel educativo de los productores y
operarios: mano de obra no calificada.
Falta de visión empresarial.
Inestabilidad en disponibilidad de materia
prima, calidad y continuidad en la oferta.
Deficiencia en infraestructura física y en
servicios públicos.

Dificultades para acceder al crédito.
Escasa diversificación de los productos
procesados: la mayoría de las empresas
ofrece un solo producto.
Deficiencias al conseguir información co-
mercial e integrarse en canales comercia-
les adecuados.

Producción artesanal, falta de tecnologías
apropiadas y de oferta de servicios de asis-
tencia técnica.
Limitada capacidad tecnológica.
Empresas pequeñas y sin organización gre-
mial.

Poca capacidad de consumo en el mercado
local de las AIR.

Productos ofrecidos no siempre atienden
las necesidades de los consumidores.
Falta de higiene y de calidad uniforme de
los productos.

Costos de producción relativamente altos,
debido a ineficiencia en el manejo de las

empresas y débil organización de la
comercialización.

También existen fortalezas y potencialidades

de las AIR que podemos señalar a continuación:

Ofrecen la posibilidad de aumentar los in-

gresos de los pequeños productores y de

crear empleos en las zonas rurales, articu-

lándolos con la economía de mercado.
Contribuyen a motivar y consolidar las or-

ganizaciones campesinas, implementado

una mejor red empresarial de

comercialización.
Constituyen un papel integrador de las

zonas rurales marginadas y son una exce-
lente herramienta contra la pobreza.
Promueven mejores productos de origen

campesino (naturales y "delicatessen") y

los insertan en mercados especializados

• Permiten mejorar y diversificar In dieta carn-

pesina.

VISIÓN DE LA AIR Al, 

I)F. REFLEXION

2000.

La discusión no hn terminado, El proceso de

generación de pensamiento e ideas, elaboración
y presentación dc propuestas. análisis y reflexión
es continuo. Varios elementos están cn discusión

actualmente para plantear una nueva visión de

2.

Visión de agricultura ampliada y desarrollo

sostenible.

Articulación de la agroindustria rural con la
agricultura campesina y la lucha contra la
pobreza.

3. Agroindustria Rural (AIR), Micro Empresa
Rural (MER) y agroindustria.

4, Nueva visión de la comercialización de las

AIR y productos de origen campesino.
5. Sistemas Agroalimentarios Localizados

(SIAL) en una perspectiva de gestión local y

de desarrollo microrcgional.

AIR , Visión dc Agricultura Ampliada
y Desarrollo Sostenible

Desde el inicio de la construcción de un marco

conceptual de la AIR, se ha tratado de insertarla

dentro del sistema de posproducción agropecuaria

con un concepto de cadena alimentaria. Esto
permite ubicar a la AIR como elemento de un

proceso dinámico (sistema o cadena).

En la presentación del nuevo enfoque de agricul-

tura ampliada, en el marco de la globalización,

Otero y Larios (1997) concluyen sobre las

implicaciones del nuevo enfoque y subrayan la

necesidad de "internalizar el hecho de que la agri-

cultura forma parte del medio rural y, por lo

tanto, tiene un papel social que desempeñar en

el combate de la pobreza". Es allí donde se inser-

ta plenamente la AIR; donde empata este enfo-

que de agricultura ampliada con los conceptos de

sistema de posproducción agropecuaria y de ca-

dena alimentaria. La AIR aparece así como el

elemento generador de empleos, valorizador de

la producción campesina, creador de valor agre-

gado y de ingresos para mejorar el bienestar ru-

ral. También se puede abrir un nuevo campo de

discusión sobre la forma de insertar la AIR en el

nuevo enfoque promovido por el Grupo Consul-

tor para la Investigación Agrícola Internacional

(CGIAR) "la revolución doblemente verde"
(CGIAR, 1996).

AIR, Agricultura Campesina
y Lucha contra la Pobreza

La lucha contra la pobreza rural es un compro-

miso político social. El problema que se presen-

ta es cómo reducir los índices de pobreza y la
marginalidad de los productores campesinos. Para

lograrlo, se puede planificar una intervención

para apoyar a las familias rurales y combatir
estos problemas. Cualquier estrategia que tenga

en cuenta los factores, antes mencionados, re-
quiere los siguientes componentes de acción:

• Incrementar los ingresos de las familias ru-
rales / integrar la población rural a la econo-

mía de mercado.

Generar valor agregado a los productos

agropecuarios / crear empleos en las zonas

rurales,

Garantizar la seguridad alimentaria / crear

organizacioncg de productores

Todos estos componentes son piezas claves en

la visión que tenemos de la AIR al servicio de la

lucha contra la pobreza, buscando construir una

verdadera sociedad civil en el medio rural. Sin

embargo, esta herramienta tiene que ser

esquematizada y debemos buscar la forma dc

adaptarla a la realidad del campesinado.

heterogénea y dispersa debido a las condicjones

de vida, tan variada de un país a otro, con dife-

rencias enormes entre grupos cn situación de

extrema pobreza y grupos relativamente

estabilizados. Aceptando la capacidad de la AIR

para contribuir a disminuir la pobreza rural, que-

daría por discutir la posibilidad de la AIR para

adaptarse a estas condiciones heterogéneas y

grandes diferencias existentes en la agricultura

campesina o familiar y sus formas de articularse.

A partir de un estudio de Chiriboga (1996), se

logró esquematizar una tipología de la agricul-

tura latinoamericana, en la cual aparecen cinco

grupos de familias campesinas que representan

alrededor de 23 millones de familias, confor-

mando el 85.5% del total de las unidades

agropecuarias latinoamericanas pero ocupando

solamente 12,2% de la superficie agropecuana.

De los cinco grupos de familias campesinas, el

más numeroso es el de los campesinos con re-

cursos insuficientes, es decir, los más pobres. en

muchos casos en condición de extrema pobre-

za. Existe un gran debate alrededor de este es-

trato social, en el que existen dos corrientes:

una, que considera a estos campesinos como no

viables, sin posibilidad de articularse con la eco-

nomía de mercado y para quienes la única op-

ción es apoyarlos con programas asistenciales,

Esta corriente ha tomado mucha fuerza en Chi.

le. La otra, inserta en el nuevo enfoque de agri-

cultura ampliada en su dimensión de la equidad,

que considera la inclusión de todos los pequeños

productores al proceso productivo (Otero y

Larios, 1997). En este caso, el campesino no se

queda como elemento pasivo sino como actor

participativo de su propio desarrollo.

El éxito de esta autotransformación del sector

del campesinado de autosubsistencia representa

la mejor garantía de los procesos de fortaleci-

miento de la democracia en la región. Algunos

proyectos de AIR, como las queserías rurales

andinas en el Ecuador, los proyectos de la uni-
dad campesina del Instituto Naiconal de Tec-

nología Agraria (INTA) de Argentina, algunos

de los modelos agroindustriales rurales de Costa

Rica, o el proyecto de transformación de la
yuca promovido por el CIAT en Colombia,
Ecuador y en el Nordeste de Brasil, demuestran

la factibilidad de ayudar al sector marginado del

campesinado de salir adelante. Para lograrlo, es
necesario diseñar una estrategia muy específica
para lograr montar la AIR como mecanismo
de desarrollo con este grupo. En este caso se
necesitan realizar esfuerzos enormes en la par-
te de organización y de capacitación empresa-
rial

Los otros grupos, por lo general, considerados

viables por todos, son compuestos por la pe-

Para una mejor comprensión, véase la Guía Metodológica •Metodologías para la promoción y evaluación de proyectos y productos de agroindustrias rurales•, Serie Publicaciones
Misceláneas. PRODAR-IICA. san José. costa Rica. 1995.
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Viruta j. entre unidades campesinas

Producción

de de trabajo
Tecnología

"e la pmdocclôn
Componente del ingreso

rural familiar o asociativa y la
ernrrcsa rural familiar o Cada

uno requiere también de su estrategia prorta en
cuanto a In creación de empresas AIR.

El interés de apoyarse sobre la tipologla de
( reside cn la f\isib'lidad de crear

un dinanuv•o que permita ayudar a fama•
Itas camlx•smas pasar de un eslabón a otro de
mayot desarrollo y asi alcanzat cl mvvl de cm.
presas agropecuarias. Estas empresas
agropecuanas no son AIR pero pueden ser el
eslabón último de un proceso de consolidación y
expanslón de una AIR diseñada al ongen para
apoyar a un grupo de campestnos con recursos
insufictcntes. Extsten profundas diferencias en.
tre las empresas campesinas tipo AIR y las cm.
presas agropecuanas. como puede verse en la
Agura I ,

Existen casos exttosos de estos procesos de tran-
stctón que llevaron a gnu»os de campesinos con
tVCUtsos insufictentes, a formar verdaderas em-
ptvsas eon gran capacidad de exponación, A (í.
tuto de refervncia, nombraremos como ejemplo
a la cooperativa Coopetierra Blanca de Costa
Rtea y a la Cooperativa Cuatro Pinos de Guate-
mala: esta última tectbió hace poco el premio al
mepr expotlador de productos no tradicionales
de ese país. Estos proyectos que mencionamos
son la patte vistble y el modelo de Io que puede
ser una AIR al setvicto del desarrollo rural soste-
ntble y de la lucha contra la pobreza nit•al en el
marco de una sociedad civil tural vtable.

Agroindustria, Agroindustria Rural
y Microempresa Rural

En esta parte se trata de ubicar a la AIR con
relación a otros conceptos, como Agroindustria
(Al), Micro Empresa Rural (MER), Pequeña y
Mediana Empresa (PYME). Una de las razones
es que tanto la AIR como la MER aparecen como
herramientas para luchar contra la pobreza rural.
Pero todavía no hay claridad sobre los campos
respectivos de la AIR, de la MER y de las posibi-
lidades de unificar criterios al respecto. La MER
ha ido tomando fuerza estos últimos años en las
instituciones internacionales como el Banco
Mundial (BM), el Banco Interamericano de De-
sarrollo (BID), la Unión Europea (UE) y el Fon-
do Internacional para el Desarrollo Agrícola
(FIDA), debido a la necesidad de encontrar un
nivel empresarial adecuado a nivel rural. La PYME

es un concepto más urbano de pequeña y mediana
empresa.

Resulta dificil todavía establecer las relaciones
conceptuales entre AIR y MER. Si Io de la AIR es

relativamente claro, lo de la MER no tiene un

mareo conceptual plenamente aceptado. Muchos

se refieren al número de empleados y al tipo de
actividad.

y empres» agrope€u•rla•

Unidades Campe.inas

Rrr•roducción de la unidad farnthar
y la ontd•d de

familiar
Atta densidad mano de obra
Mercado y autoconsumo
Ingreso familiar parte en dinero.
parte en etpecie

Redar Venezuela, que promueve en su esfuerao
para combatit la pobreta rural tanto a ta AIR
como a la MER. ha tomado como definición
inicial y amplia de MER. la siguiente: "Las
MER sc definen corm las empresas localizadas
en cl rural. qtÑ utilizan los recursos del
ttrdio y don& los tx•rwticios que se generan son
reciclxios en el mismo nrdio. stendo pequeña su
dimensión en ténninos del uso, acceso y dispont.
b.l'dad de los factores productivos (tierra. capttal
y trabajo)".

El Tratado de Cooperación Amazónica (TCA)
promueve la definición Siguiente: "Es la em-
presa que se caractenza por desarrollar sus pro-
cesos con tecnología muy simple. con un im-
portante trabajo manual, con un número redu-
cido de trabajadores. no más de IO y con un
sistema de organización muy básico" (TCA,
1995).

Esta aproximación abre la puerta a un concep.
to muy amplio y bastante similar al de la AIR
Las dos diferencias que podríamos resaltar en.
trv AIR y MER son de tamaño que. además de
microempresas -Io cual se refiere a unas muy
pequeñas- la AIR puede ser pequeña y mediana
empresa.

En el caso de la AIR, este aspecto es muy irn-
portante porque, en algunos casos, como las
queserías, trapiches, transformación de frutas y
hortalizas, se necesitan equtpos de ciertas di-
mensiones si se quieren producir bienes
comercializables en las condiciones de cantidad
y calidad para los mercados regionales, nacio-
nales e internacionales. Además de las MER, las
AIR pueden ser parte de las PYME, pequeñas y
medianas empresas.

Por otro lado, la actividad de la AIR se limita a
la transformación de productos de origen silvo-
agropecuario, pesquero y acuícola. cuando la
actividad de las MER es mucho más amplia.

Queremos recordar que no hay una definición
internacionalmente aceptada de la agroindustria
-si este término aparece en el diccionario de la

Real Academia- sino una serie de definiciones y

clasificaciones elaboradas por autores como
Malassis (1979), Planella (1983) o Austin
(1984), según el nivel de transformación, tec-

nología o grado de participación de las materias

primas del agro. Existe también la Clasificación

Industrial Internacional Uniforme (CIIU), que

permite delimitar el espacio de la agroindustnx

En todo caso, se ha tratado de definir de la manem

más amplia posible a la agroindustria: "...es la acti-

vidad que utiliza mayoritariamente matena prima

agropecuaria, fotvstal, pesquem y acuícola. y en la

que hay un proceso de poscosecha".

Empresas Agropecuaria'

MaOmuat tasa de ganamos y

Asalariados

Alta denodad K
Mercado

Salario. renta, ganancias

Nueva visión de la comerciali•ación
de los productos de origen campesino

En el pasado, ei tema de la comerctalitactón no
era considerado importante. era mas un asunto
que se resolvía por si mismo y lo fundamental
para el campesino era producir para la subsisten.
cia de su familia y con la Fisib'lidad de vender los
excedentes El horizonte del campestno era la
cosecha, La comerctalvación no se tomaba en
cuenta en las esferas de la planificación agrícola

de la extensión agricola o en investigación,
dito, otros.

Hoy. después de haber introducido la etapa de
agroindustrtalización, se ve en la
comercialización el elemento clave articulador
entre cl ongen -materia pnma a valorizar- y el
fin -satisfacer a los consumidores- de las AIR.
De la comercialización depende el éxito o fra-
caso de todo el proceso, de toda la empresa,

La comercialización es un aspecto muy impor.
tante para dar viabilidad al desarrollo rural sos-
temble. en el cual la AIR es el elemento genera.
dor de ingtvsos. Para que el pequeño productor
se beneficie plenamente del valor agregado en
la cadena alimentaria en la cual se encuentra
inserto, debe existir un sistema de
comercialización eficiente, controlado por él
mismo. La comercialización -como etapa de la
cadena alimentana- permite completar el enfo-
que empresanal de la AIR. Pero, para llegar a
entender, analizar la nueva vtsión de la
comercialización y trabaJar en ella. debemos
abordar el tema desde varios ángulos puesto que
no se puede comparar el sistema comercial de
las AIR con el de Itus empresas establecidas.

La agroindustria rural, por sus características pro-
pias, no se inserta fácilmente en la economía
formal de mercado. Ochenta por ciento pertene-
ce a la economía informal con circuitos de
comercialización poco conocidos y poco estu-
diados. Muchas de las ventas se hacen de manera
informal: ventas en la casa. entre los vecinos en
pulperías, en ferias de pueblo, a la orilla de las
carreteras, ventas callejeras y a intermediarios.

AIR y los Sistemas Agroalimentarios
Localizados (SIAL)

Un tema reciente para la investigación sobre el
desarrollo agroalimentario. se refiere a la ali-
mentación de las ciudades: cómo alimentar las
ciudades y cómo alimentarse en las ciudades.
También toma especial relevancia el tema del
futuro de las agriculturas campesinas, de las
agriculturas familiares y su articulación con las
nuevas dinámicas urbanas para satisfacer la de-
manda en alimentos. Esta problemática condu-
ce a un nuevo tema de investigación propuesta

Centro Regional Andino del 11CA



por CIRA!)' "1-0' Sistemas Agroalitrwntarios
laxalitado• (SIAI.)". Io cual está directamente
relacionado con la agromdustna rural.

Sc adelanta una prúncra definición dc los SIAL
conto: constituidos por organizacio.
no de producción y dc servicio (unjdadcs agrí-
colas, empresas agroalltncntanas, empresas
comerciales. 'C'taurantcs, etc ) asociadas,
djantc sus y su funcionaniicnto,
a un territorio específicoe El nyed10, los pro,
ductos, las personas, sus instituciones, su saber.
hacer, sus comportanucntos alitncntarios, sus
redes dc relaciones. se combinan en un tcmto•
rio para producir una forma de organización
agroalúnentana cn una escala espacial dada",
(CIRAI). 1996).

Pueden Citarse algunos ejemplos dc SIAL: los
sistcgnas de los trapiches paneleros de la hoya
del Río Suárez. de Cundouunarca o del Valle del
Cauca en el sistetna dc las rallandetixs
del Cauca. cn Colognbla; el sistema de queserías
rurales andinas de Bolívar en Ecuador o el con,
junto de queserías familiares dc Turrialba cn
Costa Rtcan

La noción de territorio es central cn este tema,

y cs Importante subrayar que los territortos
agroalimentanos no se limitan solamente a las

zonas rurales; tampoco se limitan a fronteras
de un espacio geográfico dado sino que es "un

espacio elaborado", construido socialmente,
marcado en términos culturales y regulado
institucionalmente.

Desde hace algunos años el CIRAD-SAR ha

avanzado en este terna. principalmente con dos

investigaciones del laboratono Sistemas Téc-

nicos Agroalimentarios y Ciencias del Consu-

mo (STSC): influencia del consumo sobre las

innovaciones agroalimentanas en las cadenas

cortas de los productos de base (1988-1992) y

condiciones de surgimiento y de funcionamien-

to de las empresas agroalimentarias rurales
(1992-1995). Hoy se trata de conceptualizar
los SIAL (Requier Desjardins. 1997), de rela-

cionarlo al desarrollo mtcroregional y de inser-

tar a la AIR en esta dinámica.

Los elementos comunes entre el planteamien-

to de los sistemas productivos locales y de la
AIR, son los siguientes:

Se plantea la AIR en "zonas rurales", es
decir, en territorios determinados.

• Se nota un énfasis sobre el crecimiento del

valor agregado al nivel de las empresas de

una determinada zona

Se trata no sólo de una actividad, sino de un

conjunto de actividades vinculadas al nivel

de las cadenas de producción, algunas de

ellas de producción o de servicios no

específicamente agrícolas.

Se hace referencia al carácter espontáneo

de la apanción de la AIR como dinámica de

las economías campesinas y también de la

posibilidad de un proceso de construcción

de la misma

Se hace referencia a un conjunto de institu-

ciones y empresas involucradas en el pro-

ceso de desarrollo.

Como ilustración de Io expuesto, puede anali-

zarse el caso del sistema de la leche en el depar-

tamento de Cajamarca, Perú, en el cual el terri-

torio o cspac:o del SIAL- Leche está compues-

to de una sene de pequeñas cuencas lecheras:

Pcrlamayo. Chogur, Bambamarca. Celendín,
otras, Situulas en la parte sur de ese depautanrn.

vinculadas a la ciudad de Cajamarca tanto en

sus relac•toncs conrrctalcs como en el suminis•

tro de equipos y matenales. En estas cuencas

están implementadas pequen.vs queserías, algu•

nas tnuy rústicas que pr«lucen el queso tipo sut•

¿o y un preAucso. reprocesado en la Ciudad dc

Cajamarca como queso mantecoso. Tanto el

queso tipo sutzo como cl queso mantecoso tie•

nen fama en el Peni Estas queserías compiten

en la compra de la lechc con INCALAC dc la

multinacional Nestlé quc ha llegado a casi todas

las cuencas lecheras y ttcnc su propto sistema dc

acopto, transporte, prc•cvaporación en

Cajatnarca y transporte a su planta dc la Costa.

Es interesante estudiar. asimismo. el circuito

comercial de los quesos y pre-qucsos, compues-

to dc una serie de intcnnedianos, fenas locales

cercanas a las pequeñas cuencas. tiendas quese-

ras, cn la ciudad dc Cajamarca. Estos elementos

nos permiten visualizar IO que puede ser un

SIAL. Lo nnponante es estudiar las estrategias

de todos los actores del SIAL, cómo se relacio-

nan entre ellos, cómo functona cl SIAL desde el

punto de vista social, económico, comercial o

político. y cómo es su inserción en la gestión

local, o si tiene impacto sobre el desarrollo
mtcrorregtonal.

CONCLUSIONES

Se ha tratado de presentar algunos de los nue-

vos aspectos en la reflexión conceptual que se

está dando respecto a la AIR. Algunos temas

como la agricultura ampliada O los Sistemas

agroalimentarios localizados son relevantes

porque permiten insertar a la AIR dentro del

concepto más novedoso y portador de futuro

para la agncultura, Por su pane, los SIAL per-

miten insertar a la AIR en los procesos de de-

sarrollo microregional que conllevan los pro-

cesos necesanos de descentralización. Esto re-

novará a su vez los procesos de desarrollo rural

sostenible, Io que es necesario si queremos dar

una nueva oportunidad a la agricultura campe-

sina y a la agricultura familiar.

Nuestra reflexión no ha terminado, al contra-

rio, lo aquí presentado da pie a una reflextón

más amplia sobre cómo insertar estos SIAL

dentro del marco de la agricultura ampliada.
Esto daría una nueva dimensión a la agncultura

ampliada con la participación local, el desa-

rrollo microrregional y territorial.

En este contexto podemos apreciar nuevas pers-

pectivas en la agroindustna rural, siempre en el

espíritu de luchar contra la pobreza y ayudar a

los campesinos a mejorar sus condiciones de

vida y bienestar Es además la mejor forma de

fortalecer la sociedad civil en el nivel local y

garantizar la paz y democracia en la región.
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No.4
LA AGRICULUJRA ANDINA EN CIFR

Exportaciones, Importaciones y Balanza Contercial

LAS 'ARIAS
1.1. TOI Al. EXPORTADO LA COMI 

'SS. millonrsi
ANDINA 'C.A.)

99
"Aís

Total

1101,1 VIA

COI.OMIIIA

ECUADOR 061 921

PERU 3 406

COMUNIDAD 29740 021

Agricola

1 38

2 558 218

I sol 032

991 124

30.3

281

18

49

19

9 7.ss 706

4 326

s 257 077

17 204 249

718

Agricola

20-1 799

2 349.160

524

s 222 oso

23

37

28

NDINX

PARTICIPACION DE LAS IMPORTACIONES AGROPECUARIAS
EN El, TOTAL IMPORTADO DE LA COMUNIDAD ANDINA

(t 'SS. millones)

AS

BOLIVIA

COLOMBIA

ECUADOR

PERU

V ENEZUELA

COMUNIDAD

1993

Total

1 176 703

9 840

2 SS271S

4 191 078

ll 639 926

29 401 011

Agrícola

112

157

SM 908

1 403 334

IO

9

6

21

12

12

Total

1 434 077

13 863 009

4 193 024

7 584, 30

ll 249 860

38324 100

1995

Agrícola

139410

1 459 231

-',71 628

1 736 762

4 191

IO

ll
9

15

15

13

1995,1

39

19

22

9

21

c
1995/
1993

llu

30

54

12

ll
19

ANDINA

BALANZA COMERCIAL DE PRODUCTOS AGROPECUARIOS
(t 'SS. miles)

Países

BOLIVIA

COLOMBIA

ECUADOR

PERU

VENEZUELA

COMUNIDAD

ANDINA

Mundo TLCA MERCOSUR

1993

25 469

S131 700

1 344 070

109216

-962 031

2 217 537

1995

125 389

2 813

1 977 732

364 104

-1 212 173

3 403 865

1993

-32 150

530 297

641 412

-s 057

-512

514

1995

-43 799

521 917

Sil 294
-68 358

—643

577 167

1993

-21 679

-SS 464

37 819

051

-205 237

-543 612

1995

-7 637

-124 131

78001

-258 151

-340 760

-652 678

PARTICIPACIÓN DE LAS EXPORTACIONES AGROPECUARIAS INTRA-CA

EN LAS EXPORTACIONES AGROPECUARIAS TOTALES DE LA CA

(t'.SS. millones)

PAIS

BOLIVIA

COLOMBIA

ECUADOR

PERU

VENEZUELA

COMUNIDAD

DINA

1993

Mundo Intra— CA 

138 95

2 558 177

1 502 56

991 48

441 148

5630 524

('7c) 

69

7

4

5

34

9

Mundo 

265

2 349

1 475

525

1995

Intra CA

172

241

113

56

305

ss7

65

7

5

4

58

11

TLCA

1995/
1993

35

17

42

44

30

Fuente: Comunidad Andina

creación de una tona de libre
comercto entre los países andinos.

(TICA). ha tenido como pnnclpal

efecto el Increntento del flujo

comerctal cn la región, parti-

cularmcnte en Bolivia, Ecuador y

Perú. donde se han registrado las

mayores tasas de crecimiento: 39%.

25% y 22% respectivamente, entre

1993 y 1995.

Colombia y Ecuador, los mayores

exportadores de productos agrí-

colas hacia terceros países,

contribuyeron en 1995 con 44% y

29% del total regional. Bolivia

representó apenas 3%.

Venezuela. el más grande im-

portador de productos agrícolas,

registró 36% del total de las

importaciones agrícolas efectuadas

por los países andinos durante el

año 1995, siguiendo en importancia

Colombia con 30% y Peni con
23%. En menor proporción, está

Ecuador con 8% y Bolivia con 3%.

La balanza comercial agrícola de la

Comunidad Andina con el mundo

es positiva, con excepción de
Venezuela, donde se mostró ne-

gativa durante 1993 y 1995. En el
marco del Tratado de Libre
Comercio (TLCA), sólo Colombia
y Ecuador presentan un ba-
lance positivo y respecto al
MERCOSUR, únicamente Ecuador
muestra una balanza comercial
favorable.

La eliminación de los aranceles
y gravámenes ha intensificado el
comercio entre los países andinos,
generando nuevas oportunidades.
Venezuela y Ecuador han logrado
un mejor aprovechamiento del
mercado ampliado, registrando

mayores tasas de crecimiento en sus

exportaciones en el mercado intra-

andino: 44% y 42% respec-

tivamente. Pese a este dinamismo,
la importancia del mercado andino

para las exportaciones es baja,

alcanzando en 1997 apenas 11% de

las exportaciones agrícolas totales

de la Comunidad Andina al mundo.

Notas: Productos agropecuarios considerados en el Anexo 1 Acuerdo sobre
Agricultura de la OMC

De manera periódica, el Boletín CReA en Acción presentará información estadística sobre Agricultura Andina



ORIGVM-S Y DEI. COMERCIO AGROPECUARIO Y POR l'Ais

'SS, miles)

1101.1VIA

COIOMIIIA

'J

ECUADOR

PERU

a

( 'hile

Argentina

Alcmania

( •anadá

I'.E.UU.

Venezuela

Canadá

Argentina

Ecuador

E 1,1. t JU.

Colombia

Chile

Canadá

Argentina

EE.UU.

Argentina

Bolivia

Chile

Nueva Zelandia

alor 

CIF

49 r,99

24 425

19 748

7 797

7 248

507 982

19,1 842

1 19 809

1 19 371

102 339

1,14 580

61 578

35 339

29 757

17643

254 830

229016

59 449

73 760

53 235

517 247

202 406

171 107

115114

82 623

1 474 338

588 184

271 928

232 685

188612

Comercio País

Agropecuario

VENEZUELA EE.UU.

Argentina

Colombia

Canadá

Paraguay

C. ANDINA EE.UU.

Argentina

Canadá

Colombia

Chile

18

5

13

8

8

7

39

17

IO

8

5

23

21

5

7

5

30

12

IO

7

5

31

12

6

5

4

Perú

( •olmnl'ia

Chilc

LE.UU.

A lema nia

F.E.UU.

Alemania

Bélgica

Japón

Venezuela

EE.UU.

Alemania

Italia

Bélgica

Argentina

Alernania

China

EE.UU.

Japón

España

Colornbia

Aruba

EE.UU.

Países bajos

Antillas Holandesas

EE.UU.

Alemania

Colombia

Japón

Bélgica

1'011

015

59

12 (M)

ll 492

1 571

057

250 968

238 509

1 46 990

478 227

374

1.35 654

92 284

81 019

245 423

236 620

201 953

87 755

63 534

289 321

78 250

40 742

6 361

6 074

1 746 583

1 053 346

453 151

395 664

359711

MERCOSUR ampliado 1 099 368 23 MERCOSUR ampliado 266 616

Fuentes: Comunidad Andina, ALADI, MERCOSUR y Chile.
Notas: Productos agropecuarios considerados en el Anexo I del Acuerdo sobre Agricultura de la ()MC.

Comertio

Agropecuario

.18

23

7

5

28

18

7

7

20

7

6

3

17

16

14

6

4

55

15

8

21

13

6

5

4

3

Treinta y uno por ciento de las importaciones agrícolas hacia los países de la Comunidad Andina proviene de
EE.UU.; para Ecuador, 39%; para Bolivia, 36% y para Colombia, 35% . El segundo lugar lo ocupa el MERCOSUR
ampliado (+ChiIe) con 23% del total. Bolivia y Perú son los países de la región con mayor comercio proveniente de
esos países, por su localización fronteriza, que en el caso de Bolivia se suma a los acuerdos comerciales firmados con
el MERCOSUR.

Venezuela es el segundo gran importador de productos agrícolas para Colombia, con 13,35% del origen de las
importaciones a este país; a su vez, Colombia es el segundo país importador hacia Ecuador.
En 1995, EE.UU. constituyó el principal destino de las exportaciones (21 de los países que integran la Comunidad
Andina.



Hechos y Noticias
a Nivel Nacional

En Bolivia:

En Colombia:

En Ecuador:

En Peru:

11'1 CROI en

• Cn un octo colobrado on la Carvilloria. quo contó con la intorvoncón dol Ministro do Aolacjonos Extorioroo
y Culto, Lic. Jawor Mongo do la Rocha. M•ntstrodo Aqncultuta. Ganadoría y Dosarrollo Hura), Inq Oswalck)
Antozana, y do/ Subdtroctor Gonoral IICA, Larry Boono, so firmaron dos conventos: uno para la donación
al IICA por parto dol Got»orno do Bolrvta do un prodto con sus odifjcacjonos V, otro, para la constitución do la
Fundación Casa dola A rmtura. En dicho prodi0. ubicado on la caudad do La Paz. funcionarán las oficinas
dol IICA y so dosarrollar n los drvorsos componontos quo conforman 01 proyocto Casa do la Agricultura quo
constituyo una concopción novodosa do la cooporación técnaca do cara al siglo XXI.

• El Ministro do Agricultura. Ganadoria y Dosarrollo Rural, on nombro dol Gobiorno do Bolivia, rocibió 01 ostudio
do factibilidad dol Sistema Descontrahzado do Sanidad Agropocuaria (SIDESA), proparado por la ACT dol
IICA on 01 país, a solicitud y con el financiamiento dol gobierno nacional. El proyecto será prosontado
tormalmonto al BID para su financjamionto y so ospora quo comenco su ejecución on 01 primor somostro do
1999, Mientras tanto, la ACT apoyará al Mimsteno do Agncultura en las actividades preparatorias quo
viabilizarán la ojocuctón inmediata a la aprobación del financiamiento por parto dol Banco.

• Con asistencia de los delegados de diez países del Hemisferio y de los principales organismos internacio-
nales, so llevó a cabo, en Cartagena. la "Conterencia Internacional sobre el Papel Estratégico del Sector
Rural on el Desarrollo de Aménca Latina". Se trataron temas sobre la pobreza rural, las reformas y la
integración regional dol comercto intemacional, la educación rural, la nueva institucionalidad y los grandes
obstáculos al desarrollo agrario.

• El empresario colombiano Carlos Murgas ha sido nombrado Ministro de Agricultura y Desarrollo Rural del
nuevo Gobierno. Una de sus pnoridades es dar impulso a los proyectos agroempresariales de reforestación

cuyo diseño se ha contado con la cooperación técnica del IICA, la cual continuará fortaleciéndose.

Dentro del nuevo gabinete presidencial, asumió como Ministro de Agricultura, el ingeniero agrónomo
(zamorano) Emilio Gallardo, quien posee una Maestría en Economía Agraria de una universidad estadouni-
dense. Antes de asumir esta posición, desempeñaba el cargo de Gerente de Credito de Planificación del
Banco del Pacifico. Es, asimismo, empresano agrícola de la costa ecuatoriana. Entre sus prioridades en el
corto plazo cabe señalar la modernización administrativa del Ministerio de Agricultura, el lanzamiento de
cursos de capacitación a productores y la definición de una estrategia de comercialización para el ciclo
agrícola 1998 - 1999.

• En otra de las entidades claves para las acciones de cooperación técnica del IICA en el Ecuador, inició
funciones como titular de la cartera del Ministeno de Bienestar Social, el arquitecto Guillermo Celi, que cuenta
con estudios de posgrado en alta gerencia. El nuevo Ministro se comprometió a continuar las actividades que
el Instituto ha desarrollado en el ámbito de los proyectos del Programa Nacional de Desarrollo Rural.

• En un esfuerzo institucional conjunto, en que participaron la Asociación de Promoción Agraria (ASPA), la
Fundación CIARA de Venezuela, el SIHCA, el Fondo Contravalor Perú-Canadá y la ACT del IICA en el Perú, se
dictó del 19 al 21 de agosto el curso "Gestión de Microempresas Rurales"., con la asistencia de 37
microempresAarios de diversas regiones del país. El curso tuvo como instructor al Ing. Miguel Angel Arvelo,
funcionario local de la ACT del IICA en Venezuela.

• Visita de representantes gubernamentales y del sector privado hondureño al Perú. La ACT del IICA en el
Perú preparó y coordinó una visita de 16 altos funcionarios del Poder Ejecutivo, congresistas y del sector
privado de la República de Honduras, a solicitud de la empresa consultora Chemonics International. La misión
hondureña, presidida por el Ministro de Agricultura y Ganadería, Ing. Pedro A. Sevilla, tuvo la oportunidad de
realizar diversos encuentros con los organismos gubernamentales, académicos y del sector privado agríco-
la del Perú y de conocer la situación en que se encuentra el desarrollo agrícola de este país.

En Venezuela: ' • En el marco del convenio suscrito entre FEDECAMARAS, el IICA, el Ministerio de Agricultura y Cría (MAC)
y el Ministeno de Industria y Comercio (MIC), con el apoyo del Fondo de Crédito Agropecuario, FEGALAGO,
SARPA, las gobernaciones, alcaldías y universidades, en diferentes ciudades del país, se está llevando a
cabo un ciclo de talleres sobre la visión estratégica de los siguientes circuitos agroalimentarios: café,
bovino, proteína animal, pesca y leche. El propósito de estos eventos es inducir una primera visión estraté-
gica para los circuitos e identificar las proyecciones, requerimientos y compromisos que los mismos supo-
nen. Sus resultados se encaminarán a generar un marco de legitimidad, entendimiento y orientación, para
profundizarlos posteriormente en un trabajo que buscará potenciar y articular en forma competitiva dichas
cadenas o circuitos.

• La ACT de Venezuela ha concluido una propuesta, avalada por el Ministro de Agricultura, para la creación
de un Sistema de Información Ampliada para el Desarrollo de la Agricultura (SIADA), que pretende establecer
una red nacional especializada en ofertary recabar información confiable, oportuna y relevante que facilite
la toma de decisiones de los actores del sector.
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El ('Rt'/l en Acción

So llovó a cabo en agosto, on la ciudad do Evora, Portugal, la VIII Rounión Iboroamo.

ricana do Agricultura y 01 III Foro do Ministros Iberoamericana do Agricultura. Corno

parto dol Plan do Acción dol foro ministerial, se aprobó una rosolución do gran impor.

tancia para el fortalecimiento de las acciones que 01 IICA está impulsando on 01 toma

do la juventud rural. Sus aspectos más relevantes están vinculados al desarrollo do

un programa de Formación de Jóvenes Agroomprosarios, así como a la formación dol

Consejo Internacional de Jóvenes Agroomprosarios.

Sc llevará a cabo on México, D.F., el Seminario sobre Inocuidad do Alimentos en el

Comercio Agropecuano Internacional (29 y 30 de setiembre). Expertos del sector pú_

blico y privado en medidas higiénico-sanitarias se darán cita a fin de conocer la situa.

ción actual y las tendencias en los cambios en la reglamentación en el tema, ospe_

cialmente las destinadas a las operaciones de comercio internacional de productos

cárnicos, frutas y hortalizas para consumo humano.

Avanza el proceso de actualización del Plan de Mediano Plazo 1998 - 2002 que será

sometido a consideración de los países miembros del IICA durante el próximo Comi-

té Ejecutivo que se realizará a fines de octubre. Con base en las demandas y priorida-

des expresadas por clientes y beneficiarios de la acción del IICA en el ámbito nacio-

nal, regional y hemisférico, el nuevo plan estratégico planteará como principal priori-

dad el desarrollo y fortalecimiento del diálogo interamericano y hará énfasis en la

focalización y orientación de la demanda en campos prioritarios de acción. Como ejes

principales de la estrategia general contenida en el Plan, el IICA mejorará la efectivi-

dad de su acción de cooperación, de tal forma que:

Sea proactiva y de excelente calidad

Se fundamente en la visión renovada de la agricultura

Responda a los compromisos con el desarrollo sostenible

Centre sus acciones en el contexto de la integración de las Américas

El temario provisional de la Décimo Octava Reunión Ordinaria del Comité Ejecutivo, a

realizarse en San José, Costa Rica, el próximo 28 - 30 de octubre reconoce como

temas principales, además de la discusión del PMP 1998 - 2002, los siguientes
temas:

Decisión del Canadá de continuar como Estado Miembro del Instituto

Aspectos presupuestarios y programáticos

Fondo patrimonial

La elaboración del Programa Presupuesto para 1999 prevé la concentración de accio-

nes en las siguientes áreas:

Políticas Socioeconómicas, Comercio e Inversiones

Ciencia y Tecnología, Recursos Naturales y Producción Agropecuaria

Sanidad Agropecuaria

Desarrollo Rural Sostenible

Capacitación, Educación y Comunicaciones

Documentación e Informática

Se proyecta que a través de los Centros Regionales se ejecute un 61% del monto

global que finalmente aprueben los países miembros.


